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¡Muere, Muerte, Muere! 
Aquí mismo desde el principio, permítase sentir atracción por los te-

mas de vida, muerte y vida otra vez — Resurrección 101.* ¿Qué es la 
vida? He oído decirse que es una cosa loca tras otra, al igual que el 

amor es dos cosas locas después de la otra. La vida humana significa que 
exhibimos los signos vitales de los latidos del corazón, la respiración, y las 
ondas cerebrales. Para ser digno de la vida, sin embargo, la vida debe ser 
mucho más que eso. Existe ese pensar de estar muertos mientras vivimos.

¿Qué es la muerte? Es definitivamente el fin de la respiración, los latidos 
del corazón, y las ondas cerebrales. Pero un sin fin de cosas pueden llevar 
nuestras vidas hacia una tumba sin ninguna otra posibilidad, mucho antes 
de morir físicamente. La muerte espiritual es la vida que ha triunfado con 
pensamientos, acciones, palabras y hábitos que traen dolor innecesario a 
los demás y á nosotros. Toda esta basura es el pecado, la tendencia de ba-
jar hacia un pozo de oscuridad y destrucción: “El Final.”

¿Qué es la resurrección, entonces? Depende de qué tipo de vida y de 
muerte estemos hablando. Si se trata de la gran mañana que Jesús y Pa-
blo prometieron para los Cristianos, entonces la resurrección es lo que se 
encuentra al final de ese intervalo misterioso a través del cual se pasa de 
esta vida en camino a una nueva y mejor vida eterna. Es un nuevo cuerpo 
inmortal y alma que nos van a durar para siempre, gracias a la gracia de 
Dios y el Espíritu vivo interior.

Pero si estamos hablando de una forma de vida que está gobernada 
por la chatarra y el dolor, entonces la resurrección es la “nueva vida” que 
puede suceder en el interior cuando miramos directamente hacia el rostro 
de Jesús, escuchamos Su voz, y vivimos — ¡ahora!

La vida en realidad significa mucho más que la presencia de los signos 
vitales del cuerpo. Abarca una o todas las actitudes, acciones, prácticas y 
estilos de vida que llenan a las personas y a otros a su alrededor con luz 
y amor, alegría y paz, esperanza y seguridad. ¡Estas partículas preciosas 
proporcionan un ambiente y una cultura en la que las personas, familias y 
comunidades pueden florecer y ser abundantemente bendecidos!

Así como la vida y la muerte tienen significados espirituales que apun-
tan más allá de la simple existencia, igual la resurrección apunta hacia la 
posibilidad de formas nuevas y mejoradas de vida aquí y ahora — antes del 
nuevo cuerpo prometido con el regreso de Cristo. La hora en la que los 
muertos puedan oír la voz del Hijo de Dios y vivir es ahora (Juan 5:21). 
Con esta resurrección del Espíritu en nuestro curri-
culum, tenemos la seguridad de la resurrección final 
venidera.

— Calvin Burrell

* 101 es el número asignado a cursos universitarios cuando 
consisten de primera, segunda y tercera o más partes.
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Como Fue
Cuando niño, desarrollé interés 

en las cosas antiguas. Mi tío, un 
carpintero, me enseñó a restaurar, 
reconstruir y renovar muebles anti-
guos. Más tarde, encontré algunas 
revistas que la biblioteca estaba 
tirando. Estaban llenas de historias 
de tractores y restauraciones al 
azar. Comenzando con “el hallaz-
go” en un antiguo granero o en la 
madera, el escritor contaba cómo 
ellos lograban renovar su maquina-
ria a una nueva condición, pieza 
por pieza.

Me entusiasmé. En los próximos 

años acumulé una gran cantidad 
de motores viejos, conectores de 
bombas, un tractor para el jardín, 
mini-motos, motosierras, y otra 
basura miscelánea que puse en 
el ático del garaje de mis padres. 
Quería restaurarlos a su antigua 
gloria. Mis padres toleraron mi 
obsesión, pero poco después de 
casarme y mudarme de su casa, 
comenzaron a hacer planes para 
una “limpieza del ático.” Me dio la 
impresión de que esperaban que 
yo participara en ello.

Estaba emocionado de encon-
trar en las Escrituras que no soy 
el único que se preocupa por la 

restauración. También Dios se 
preocupa. En el libro de Jeremías, 
Él habla a la tierra quebrantada y 
desolada de Israel, una nación que 
vivía bajo el juicio por su pecado, 
con asedios como recuerdo de su 
desobediencia: “Porque volveré a 
traer los cautivos de la tierra como 
al principio, ha dicho Jehová” (Je-
remías 33:11b). A pesar de todo el 
pecado de Israel, la desolación de 
la tierra, y el mal en que las cosas 
se habían convertido, Dios ofreció 
continuamente a Israel la esperan-
za de la restauración.

* * * *

La humanidad no siempre es-
tuvo quebrantada. Al principio de 
los tiempos, Dios vio todo lo que 
había hecho y lo llamó “bueno.” 
Antes que el pecado entrara al 
mundo, antes del primer asesinato, 
antes que el hombre adorara la 
creación y las obras de sus propias 
manos, hubo un momento de per-
fección. El hombre caminaba y ha-
blaba libremente con su Creador, 
vivía en armonía con los animales 
y la naturaleza, y no experimen-
taba el miedo, la vergüenza o la 
culpabilidad. El futuro estaba lleno 
de posibilidades. Pero el pecado 
arruinó ese mundo perfecto. La 
esperanza estaba perdida.

Al trabajar como capellán y 
pastor de una iglesia rural, he 
visto muchas situaciones donde 
la pérdida de un ser querido, un 
matrimonio roto, o las presiones 
diarias de la vida casi destruyen la 
esperanza para el futuro. ¿Cómo 
se afronta el mañana después de 
perder a sus dos hijos en un acci-
dente automovilístico? ¿Cómo se 
encuentra la paz cuando nuestro 
cónyuge nos abandona? ¿Dónde 
está la justicia para las víctimas del 
abuso? ¿Dónde está la emoción y 
el asombro con el que veíamos el 
mundo cuando éramos jóvenes?

Pero la esperanza no está perdi-

Trilogía

[Resurrección]

@ Lindaj2—Dreamstime.com
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da: ¡Un cambio está por venir a la 
humanidad! La Biblia habla de un 
día en que los cuerpos quebranta-
dos serán vestidos con la inmortali-
dad (1 Corintios 15:50-57), cuando 
todos los muertos en Cristo serán 
vivificados (vv. 20-23), y de un 
nuevo mundo en el que sólo la 
justicia mora (2 Pedro 3:13). ¡Esto 
no suena como lo que veo en las 
noticias!

* * * *

Recuerdo haber oído a la gente 
decir que el reino de Dios será 
como un servicio litúrgico largo 
donde caminaremos en una ciu-
dad de oro, cantaremos himnos, 
y nunca dormiremos. Para ser ho-
nesto, yo no me sentía muy atraído 
a una eternidad de esa índole. Ni 
siquiera estoy seguro de donde 
surgieron estas ideas.

Viendo en la Escritura, no en-
cuentro una eternidad de “ir a la 
iglesia,” sino un nuevo mundo 
sin las cicatrices creadas por el 
hombre. Espero con interés una 
reunión de las familias, una hermo-
sa tierra de ríos y árboles, y una 
ciudad en la que las naciones del 
mundo traerán su honor y mejores 
logros terrenales. Leí de un día en 
que la gloria de Dios es todo lo 
que se necesita para la sanación y 
la plenitud perfecta, un día en que 
Él enjugará toda lágrima (Apocalip-
sis 21:1-5, 22-27; 22:1-5).

Para el creyente, la restauración 
se convierte en una parte natural 
de lo que somos. Vivimos y nos 
movemos con una expectativa. 
Este no es el final. El dolor no va a 
durar, y la separación es sólo por 
un momento. Esto es lo que nos 
sostiene a través de la pérdida y 
la decepción. Esto es lo que nos 
ayuda a creer que puede haber un 
futuro más allá de nuestro pasado.

Algunas veces tenemos que 
mirar hacia atrás en la historia a 
un momento en que todas las 

cosas fueron nuevas, a la promesa 
continua de Dios de restaurar, y, 
finalmente, a un día en que Dios 
hace que todas las cosas sean bien 
— “Como fue en el principio. . . .“ 
Por tanto, alentaos los unos a los 
otros con estas palabras (1 Tesalo-
nicenses 4:18).

— Tim Steinhauser,
Stanberry, MO

Reuniones 
Familiares
En el borde de la Cordillera de la 

Costa del Pacífico de Oregón, 
en la primera colina pequeña a 
unos diez kilómetros al oeste de 
Junction City, está un hermoso ce-
menterio lleno de arboles de hojas 
perenes. No es grande — tal vez 
doscientos metros cuadrados — 
pero es un lugar precioso para mi 
esposa, Sandra, y para mí. Cuando 
llegue el momento, este es el lugar 
donde quiero descansar, esperan-
do el regreso de Jesús y la resu-
rrección a la vida eterna.

¿Por qué este cementerio? Con 
nuestra esperanza y fe en la pro-
mesa de la resurrección, ¿no sería 
lo mismo cualquier pedazo de 
tierra? ¡Por supuesto! No es dónde 
o cómo somos sepultados — en 

un ataúd y una bóveda, cenizas 
en una urna, o en el fondo del 
océano. Lo fundamental es la fe en 
la sangre derramada de Jesucristo 
para el perdón de nuestros peca-
dos.

Pero este cementerio específico 
es especial para mí. Allí en Rest 
Lawn Memorial Park están los 
restos de mi padre y mi madre, 
un cuñado, y un sobrino. También 
están los restos del padre, madre 
y abuela de Sandra. Nuestras 
familias descansan juntas, por lo 
que este lugar tiene recuerdos de 
personas preciosas y valiosas para 
nosotros. Es por eso que no me 
importaría descansar allí y esperar 
la llamada del Señor a la primera 
resurrección, a un nuevo cuerpo y 
una nueva vida. La esperanza de 
Job es la nuestra:

Yo sé que mi Redentor vive, 
y al final se levantará sobre el 
polvo. Y después de deshecha 
esta mi piel, en mi carne he 
de ver a Dios; Al cual veré por 
mí mismo, y mis ojos lo verán, 
y no otro, aunque mi corazón 
desfallece dentro de mí” (Job 
19:25-27).

En el día de la resurrección, 
qué feliz reunión se llevará a cabo 
cuando seres queridos de la familia 
se levanten juntos, sonriendo y gol-
peando sus talones en una danza 
de alegría en el aire, abrazándose 
unos a otros en éxtasis a medida 

Este no es el final. El 
dolor no va a durar, 

y la separación es sólo 
por un momento.
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que suben al encuentro de Jesús.
De todo continente y nación, 

la tierra se abrirá y liberará a to-
dos los fieles en Cristo. Cada uno 
de ustedes leyendo esto tiene su 
propia lista de amigos, familiares 
queridos en los cuales está pensan-
do — personas que fueron fieles 
e impactaron su vida. ¡Disfrute de 
los recuerdos de ellos y anticipe el 
reencuentro feliz!

Espero con interés una reunión 
feliz con un joven que murió 
demasiado pronto, víctima de la 
distrofia muscular. Davey recibirá 
un nuevo cuerpo, y su sonrisa 
contagiosa será parte de la alegre 
celebración con su familia y mu-
chos más.

Para Sandra y para mi, la misma 
gozosa reunión se llevará a cabo 
con santos amados de las iglesias 
en las cuales hemos servido en 
San Antonio, Texas; Shawnee, 
Oklahoma; Lodi y Visalia, Califor-
nia; y Redmond, Oregón. Todos 
estos y más, resucitaran a un feliz 
reencuentro con sus seres queri-
dos fieles, y juntos verán el rostro 
de nuestro vivo Redentor! 

En Jefferson, Oregón, hay otro 
cementerio lleno de árboles, con 
filas de familias que fueron fieles a 
su Señor Jesús y á su iglesia local. 
Tenían la esperanza segura de la 
resurrección en sus corazones. 
Decenas de tumbas en este lugar 
van a abrirse en un instante. Así, 

muchos se levantarán, ¡este ce-
menterio va á parecer como que 
una bomba estalló!

Al leer esta edición del Aboga-
do de la Biblia, puede saber sin 
lugar a dudas que esta esperanza 
de la primera resurrección es una 
promesa de Dios y de Jesucristo, y 
nunca fallan en una promesa: “Yo 
soy la resurrección y la vida; el que 
cree en mí, aunque esté muero 
vivirá. Y todo aquel que vive y cree 
en mí, no morirá eternamente. 
¿Crees esto?” (Juan 11:25, 26).

Si usted cree esto, prepárese 
para una reunión feliz. ¡Y mientras 
tanto sea fiel!

- Ken Lawson
Cottage Grove, MN

Garantía Futura
En nuestro momento histórico se 

experimentan tiempos difíciles 
en todos los aspectos de nuestra 
vida. La sociedad vive convulsio-
nada y rebelde. La humanidad 
sangra, por donde quiera las venas 
están abiertas. Se escucha desde 
lo más profundo del ser humano 
el grito de auxilio para que alguien 
intervenga y cambie esta situación 
que cada día se vuelve más inso-
portable. 

Dolor, tristeza y lágrimas se 
escuchan por todas partes y muy 
tenuemente como una visión qui-
mérica surge la esperanza de un 
mundo mejor. 

Como los Cristianos, esta espe-
ranza trasciende — del caos al or-
den, de lo mortal a lo inmortal, de 
lo temporal a lo eterno. En la Escri-
tura es expresada en la aparición 
del hijo de Dios viniendo en las 
nubes con gran majestad, trayendo 
un cambio en el que no habrá mas 
lagrimas ni dolor, y donde surja el 
grito, “Sorbida es la muerte en vic-
toria” (1 Corintios 15:54).

Este ha sido el gran anhelo de 
los hijos de Dios a través de los 
siglos — ha sido el ancla que los ha 
sostenido en la persecución, en la 
adversidad y en los desafíos. 

Los hermanos de Tesalónica 
tenían la misma esperanza, solo 
que había surgido cierta inquietud. 
Estaban preocupados por los Cris-
tianos que ya habían muerto, pues 
no estaban seguros de que parti-
ciparían de la gloria que traería el 
regreso del hijo de Dios. Por esa 
razón Pablo les escribió: 

 “Tampoco queremos, herma-
nos, que ignoréis acerca de los 
que duermen, para que no os en-
tristezcáis como los otros que no 
tienen esperanza” (1ª Tesa. 4:13). 

La muerte de un ser amado 
trae tristeza y dolor, pero no todo 
termina allí. Pablo anima a los 
creyentes a consolarse unos a los 
otros con la esperanza de la resu-
rrección cuando el Señor regrese. 
Esta esperanza tiene dos aspectos 
fundamentales: 

Nuestra fe. “¿Porque creemos 
que Jesús murió y resucitó? . . .”  
(v. 14a).

El contraste a la desesperanza 
y la confusión en Tesalónica y el 
mundo actual, Pablo hace esta 
simple pero firme declaración, co-

Toda esperanza tiene un 
fundamento, y el nuestro 

se basa en el hecho glorioso de 
la resurrección de Jesús.

continúa en la página 15
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La CoG7 entiende que Jesús fue resucitado 
la noche del sábado antes de la puesta 

del sol, después de tres días y noches completas 
en la tumba. Si Mateo 28:1ff y Marcos 16:1ff: 
declaran diferentes visitas a la tumba, como 
sostiene su teoría, ¿por qué las mismas mujeres 
regresan al mismo lugar por la misma razón, 
para sólo escuchar que se les diga lo mismo que 
escucharon en su primera visita más de doce 
horas antes? ¿Se mantiene o no la verdad de la 
resurrección de Cristo con la teoría de la sepul-
tura de setenta y dos horas?

A Jesús algunos Judíos incrédulos le pidieron 
dar una señal milagrosa. Él respondió que 

la única señal que se daría sería “la señal del 
profeta Jonás,” que estuvo “tres días y tres no-
ches en el vientre del gran pez, así estará el Hijo 
del Hombre en el corazón de la tierra“ (Mateo 
12:38-40). En otra ocasión, cuando se le pidió 
una señal, Jesús dijo: “Destruid este templo [es 
decir, Su cuerpo], y en tres días lo levantaré” 
(Juan 2:19).

Todos los Evangelios narran la resurrección de 
Jesús. El relato de Mateo es el más preciso a lo 
ocurrido. La versión autorizada de la Biblia, jun-
to con muchos otros, indica correctamente que 
la tumba estaba vacía cuando María Magdalena 
y María la visitaron cerca del final del sábado 
(Mateo 28:1, RV).

Al considerar las visitas de las mujeres a la 
tumba de Jesús, es importante tener en cuenta 
que Mateo dice que llegaron “a ver el sepul-
cro.” Marcos y Lucas informan que su visita 
fue al amanecer del primer día de la semana. 
Esta vez, María Magdalena y María la madre 
de Santiago fueron acompañados por Salomé 
y esperaban ungir el cuerpo de Jesús. Trajeron 
especias aromáticas que habían preparado para 
ese fin (Marcos 16:1; Lucas 24:1).

Tenemos que dar a estas mujeres ansiosas el 
privilegio de visitar la tumba más de una vez. Se 

les hacía difícil creer que Jesús había resucitado. 
En incredulidad, María Magdalena fue de nuevo 
a la tumba, por sí misma, y vio a Jesús, pero ella 
no lo reconoció. Pensando que era el hortelano, 
le preguntó: “Señor, si tú lo has llevado, dime 
dónde lo has puesto. . . .“ No fue hasta que 
Jesús la llamó por su nombre, “María,” que ella 
lo reconoció y creyó que había resucitado. Ella 
les dijo a los discípulos: “¡He visto al Señor!” 
(Juan 20:15, 18).

Los discípulos de Jesús fueron lentos para 
creer los informes que había resucitado, pero 
al verle a Él personalmente, “los discípulos se 
regocijaron... “(v. 20). Cuando se apareció a 
Tomás una semana más tarde, Tomás confesó: 
“¡Señor mío y Dios mío!” (v. 28). Juan narra 
que sólo después de que Jesús había resucitado, 
“Sus discípulos se acordaron de lo que había 
dicho” acerca de levantar el templo en tres días. 
“Entonces creyeron la Escritura y la palabras que 
Jesús había dicho” (2:22).

El estudio de la sepultura de Jesús durante 
tres días y tres noches, simplemente prueba que 
Jesús cumplió la señal milagrosa que Él prome-
tió a los Judíos. Después de Pentecostés, los 
apóstoles enfatizaron la importancia de Su resu-
rrección más que su elemento del tiempo. Ellos 
enseñaron que el Evangelio que salva es la fe en 
Cristo que murió por nuestros pecados, fue se-
pultado, y resucitó al tercer día (1 Cor. 15:2-4). 
La realidad de Su resurrección es nuestra única 
esperanza de un resurrección gloriosa cuando 
Él regrese para establecer Su reino eterno (vv. 
20-23).

— Anciano Robert Coulter

Un folleto de 30 páginas respecto al momento 
de la sepultura de Jesús está disponible por $1.50 
a través de la Imprenta del Abogado de la Biblia. 
Inglés solamente.

Preguntas y Respuestas
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Pasado el sábado, al ama-
necer del primer día de la 
semana, fueron María Magda-
lena y la otra María a ver el 
sepulcro (Mateo 28:1).

En el corazón de nuestra fe 
está una historia. Esta histo-
ria se llama el evangelio, o 

buenas nuevas, ya que altera el 
curso de la historia. Todos esta-
mos familiarizados con los cuatro 
Evangelios — Mateo, Marcos, 
Lucas y Juan — y la gran narrativa 
que cuentan de Jesús de Nazaret. 
Pero es el punto culminante de 
Su vida, al final de estos cuatro, 
que nos centra en el corazón del 
evangelio.

Escribiendo a la iglesia en Co-
rinto, Pablo recuerda esta historia 
del evangelio y la resume en tres 
eventos:

Porque primeramente os 
he enseñado lo que asimismo 
recibí: Que Cristo murió por 
nuestros pecados conforme a 
las Escrituras; y que fue sepul-
tado, y que resucitó al tercer 
día conforme a las Escrituras 
. . . (1 Corintios 15:3, 4).

El mensaje del evangelio simple 
es esto: Jesús murió, Jesús fue se-
pultado, y Jesús resucitó.

La muerte que conocemos; es 
el camino de todo ser viviente. 
Conocemos de la sepultura; es el 
curso común de las cosas. ¡Pero 
la resurrección! ¿Qué es eso? 
¿Cómo puede ser? He aquí algo 
que nadie esperaba — un giro 
poco probable en la historia e 
hizo toda la diferencia.

Primera de Corintios 15 es 
todo acerca de la resurrección, y 
todo resulta que depende en su 
veracidad histórica. Pablo habla 

audazmente: Si Cristo no resucitó, 
argumenta en contra de los de 
Corinto que negaban la resurrec-
ción corporal de Jesús, entonces 
nuestra predicación es vana, nues-
tra fe vana es, nuestro testimonio 
es falso, han perecido los muer-
tos, y todavía estamos en nuestros 
pecados (vv. 12-19).

Pero Pablo no está a punto de 
ceder nada de esto. ¿Por qué? 
Porque la verdad del Señor resuci-
tado descansaba en gran medida, 
y se extendía por todo el mundo, 
por sus testigos. Pablo fue sólo 
uno de más de quinientos de 
ellos.

Si Pablo fue el último testigo de 
ver el Cristo resucitado (vv. 5-11), 
¿quiénes entonces fueron los pri-
meros?

[Resurrección]

Mujeres 
de 
Testificación 
Cómo aquellos que primero vieron al  
Señor resucitado afirman la verdad de  
la Resurrección. por Jason Overman

Jperagine—Dreamstime.com
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Testigos improbables
Pero decían entre sí: “¿Quién 

nos removerá la piedra de la 
entrada del sepulcro?” (Marcos 
16:3).

Los cuatro Evangelios conclu-
yen con la historia de la muerte, 
sepultura y resurrección de Jesu-
cristo. Los cuatro también están 
de acuerdo y prestan atención a 
un pequeño grupo de discípulas 
más cercanas de Jesús que vinie-
ron por la noche para visitar el 
sepulcro de su caído Rabino y 
se convirtieron en los primeros 
testigos de la tumba vacía y el 
Señor resucitado. Mirando hacia 
atrás, nos damos cuenta de lo 
importante y poco probable de su 
testimonio.

Mateo nombra a las mujeres 
que se encontraron con el mo-
mento más emocionante de la 
historia humana como María Mag-
dalena y “la otra María” (28:1). 
Marcos menciona tres: María 
Magdalena, María la madre de 
Jacobo, y Salomé (16:1). Lucas 
nombra un grupo más grande, 
incluyendo a María Magdalena, 
Juana, María la madre de Jacobo, 
y “las demás con ellas” (24:10). 
Juan menciona sólo a María Mag-
dalena específicamente, aunque 
María se refiere a otras cuando 
ella corre hacia Pedro con la no-
ticia de que el cuerpo de Jesús 
había desaparecido (20:1, 2).

También nos enteramos por los 
cuatro Evangelios que estas mu-
jeres estaban presentes con Jesús 
en la cruz, observado Su muerte, 
y fueron a Su entierro con José de 
Arimatea. Al enterarse de que Él 
había resucitado, se encargaron 
de ir y dar la buena noticia a Sus 
discípulos, lo cual las hace nues-
tras primeras evangelizadoras del 
Evangelio.

Testigos poco fiables
Estas mujeres especiales fueron 

testigos presénciales de las tres 
etapas de la historia del evangelio 
que Pablo describe a los Corin-
tios. Fue su llamado privilegiado, 
irónicamente, ser los testigos 
fundamentales de la historia más 
grande jamás contada. Irónico, 
porque un evento tan imposible 
como la resurrección dependía de 
la fiabilidad de sus testigos, pero 
en este momento en la historia 
humana, por desgracia, las muje-
res no eran consideradas testigos 
confiables.

En una breve sección titulada 
“La Extraña Presencia de las Mu-
jeres en la Historia” en su impre-
sionante libro La Resurrección del 
Hijo de Dios, N. T. Wright afirma 
que las mujeres en tiempos de Je-
sús no eran consideradas testigos 
legales aceptables.1 

Considere el comentario de 
Josefo acerca de la “ley de los 
testigos” de Deuteronomio 19:15: 
“De las mujeres no debe acep-
tarse ninguna evidencia, a causa 
de la ligereza y temeridad de su 
sexo.”2 ¿No le encanta nuestro 
Dios?

Mujeres importantes
Y hallaron removida la pie-

dra del sepulcro . . . y entran-
do, no hallaron el cuerpo del 
Señor Jesús (Lucas 24:2, 3).

El Evangelio de Lucas presenta 
el dilema más crudamente. En su 

introducción, le dice a Teófilo su 
propósito de escribir un relato 
ordenado y seguro de lo recibido 
de testigos oculares (1:1-4). Pero 
en su conclusión Lucas revela que 
son las discípulas de Jesús quienes 
tienen la primera y más cercana 
visión de Su muerte, sepultura y 
resurrección.

Es contra la intuición. Lucas, 
para decir la verdad de las cosas, 
tiene que contar la historia tal 
como sucedió, incluso si ésta va 
en contra de las normas culturales 
y de sus propios fines apologéti-
cos. Si su libro es mera ficción, sin 
duda no habría tenido un grupo 
de mujeres galileas como las es-
trellas de la historia.

Si Lucas estaba consciente del 
dilema, no muestra señales de 
ello. Desde el comienzo de su 
Evangelio destaca el importante 
papel de las mujeres en la vida 
de Jesús. Desde la justa Elizabeth 
hasta la bendita María, y a la pro-
fetisa Ana: Estas tres se muestran 
prominentemente en tan sólo 
los primeros dos capítulos de su 
Evangelio.

Es Lucas quien nos dice que 
“muchas” mujeres siguieron a 
Jesús desde el principio (8:1-3). 
Este mismo grupo de mujeres, 
entre las cuales se encuentran 
María Magdalena, y Juana, Lucas 
identifica en la cruz y el sepulcro, 
de haber seguido a Jesús desde 
Galilea (23:49, 55).

Si no es lo suficientemente in-
creíble que los cuatro Evangelios 

En este momento en la historia 

humana, por desgracia, las mujeres 

no eran consideradas testigos confiables.
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eleven a estas mujeres al papel de 
los principales testigos del Resuci-
tado, es igualmente notable que 
este grupo de mujeres tenaces 
habían estado siguiendo a Jesús 
por todo el campo, yendo tan 
lejos como hasta Jerusalén con 
Él. Al comentar sobre la situación 
social de las mujeres judías del 
primer siglo, el historiador Cristia-
no Joachim Jeremías afirma que 
las mujeres no tomaban parte en 
la vida pública y se les instaba a 
quedarse en casa en reclusión 
privada.3

Escribiendo la verdad
Ciertamente, y agradecidamen-

te, nuestras mujeres testigos no 
estaban en reclusión durante la 
vida y ministerio de Jesús; estaban 
allí con Él. Pero las convenciones 
de la época eran profundas. Con-
sidere este curioso evento: Cuan-
do María y sus amigas corrieron 
a dar la noticia de la resurrección 
del Señor, Lucas señala que “ les 
parecían locura sus palabras, y no 
las creían” (24:11). Entonces ¿fue 
su testimonio rechazado porque 
la resurrección era demasiado que 
esperar, o porque eran mujeres?

Lucas relata esta historia por-
que está convencido de que es 
verdad. Si no fuera verdad y su 
intención era la de engañar o im-
presionar, sin duda habría consen-
tido a la cultura. Pero él no está 
interesado en hacer la historia 

más aceptable para sus lectores, 
para darles una historia que les 
gustaría escuchar en lugar de la 
que él se siente impulsado a con-
tar. La verdad es crítica, aunque 
sea increíble.

Lucas no tiene miedo de las 
consecuencias de esta improbable 
historia, ni sus primeras testigos, 
porque su vocación en el clímax 
de la vida y ministerio de Jesús 
da testimonio de Su persona y Su 
enseñanza. El mundo puede bur-
larse, pero con nuestro Dios tiene 
perfecto sentido que las primeras 
en ver y adorar al Resucitado sería 
este grupo humilde de mujeres 
fieles que habían seguido a Jesús 
desde hacía tanto tiempo.

A pesar de las normas legales, 
Lucas no esquiva el desafío. Él lo 
acoge, al igual que todos los auto-
res de los evangelios. ¿No había el 
Señor reprendido a los Doce po-
cos días antes de Su resurrección 
por discutir entre ellos quién sería 
considerado el más grande? ¿No 
dijo: “sea el mayor entre vosotros, 
como el más joven, y el que dirige 
como el que sirve? ... “Mas yo 
estoy entre vosotros como el que 
sirve” (22:26, 27)?

Legado
Reflexionando en la historia del 

evangelio, y tal vez en sus prime-
ros testigos también, Pablo dice 
lo mismo: “Sino que lo necio del 
mundo escogió Dios, para aver-

gonzar a los sabios; y lo débil del 
mundo escogió Dios, para aver-
gonzar a lo fuerte” (1 Corintios 
1:27).

Este es el legado de las mujeres 
testigos. Para el mundo eran dé-
biles y necias, pero para Dios fue-
ron elegidas para avergonzar a los 
poderosos y sabios. Los grandes 
se convierten en lo más mínimo 
y los débiles se convierten en los 
fuertes. Estas mujeres eran ama-
das por el Señor, y le siguieron 
hasta donde otros no irían: a Su 
cruz y Su sepultura. 

Regresaron tres días después 
para ungirlo y recibieron la mayor 
sorpresa de su vida. Y lo que ellas 
vieron hace un eco y perdura 
hasta el día de hoy, al igual que 
nuestra esperanza de vida de re-
surrección.

Contra todas las probabilidades 
humanas, la testificación de este 
increíble grupo de mujeres se 
contó simplemente porque era 
cierto. Y ahora, después de tantos 
años, la inclusión del testimonio 
de ellas considerado como no 
confiable por su mundo, hace a la 
antigua, antigua historia parecer 
tanto más creíble a la nuestra. AB

Nota del autor: Este artículo está 
dedicado a mi querida hermana en 
Cristo, Kathy Lawson.

Notas finales
1. N. T. Wright, La Resurrección del Hijo 

de Dios, 607.
2. Ibid., nota 55.
3. Jochaim Jeremías, Jerusalén en la 

época de Jesús, 359-360, 376.

Jason Overman 
pastorea la iglesia 
de Jasper, AR y es 
gerente general del 
Harrison Daily Times.

Y volvieron los discípulos a los suyos. Pero 
María estaba fuera llorando junto al sepulcro… 

Jesús le dijo: “Mujer, ¿por qué lloras?”…”Señor si 
tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo 
lo llevaré.” Jesús le dijo: ¡María! Volviéndose ella le 
dijo: “¡Raboni!.” . . (Juan 20:10, 11, 15, 16).
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por Calvin Burrell

¿Por qué es Jesús de Nazaret, 
la persona más memorable 
y notable que jamás haya 

existido? Por 
• como vivió Su vida;
• el significado de Su muerte;
• Su increíble victoria sobre la 

muerte; y
• Su impacto incomparable en 

la historia humana.
Cualquiera de éstas es causa 

convincente para considerar las 
declaraciones de Cristo.

La tercera, la resurrección de 
Jesús, da mayor importancia y 
convicción que las otras. Sin el 
milisegundo milagro que cambió 
Su cuerpo muerto a un nuevo 
cuerpo-alma-espíritu de gloria sin 
fin, otros argumentos a favor de 
nuestra fe pronto se derrumbarían.

La resurrección de Jesús desta-
ca el Cristianismo. Ninguna otra 
religión mundial afirma que su fun-
dador dejara una tumba vacía. No 
hinduismo. No budismo. No Islam. 
(Mohammed murió el 8 de junio 
de 632, y su tumba es visitada por 
multitudes en Medina.) Ni siquiera 
el judaísmo, cuyos héroes están 
todos muertos y enterrados. La 
victoria de Cristo sobre la muerte 
siempre ha sido el distintivo de fe 
para la iglesia Cristiana. 

La resurrección de Cristo juega 
un papel vital en los programas 
de expiación en la Biblia. Si Él no 
resucitó, el castigo por nuestros 
pecados no se pagó en la cruz, ni 
fue aceptado en el cielo. Si Él no 
resucitó, la muerte no está derro-

tada, y no tenemos ninguna espe-
ranza más allá del presente. Si Él 
no resucitó, entonces haga su se-
lección de los líderes religiosos del 
mundo y camine en la oscuridad.

Jesús no sólo predijo Su re-
surrección, sino también hizo 
hincapié en que Su regreso de los 
muertos sería la señal para confir-
marle a Él como Mesías prometido 
Hijo de Dios. Cristo predijo tanto 
Su muerte como Su resurrección 
de esta manera: “Es necesario 
que el Hijo del Hombre padezca 
muchas cosas, y sea desechado 
por los ancianos, por los principa-
les sacerdotes y por los escribas, 
y que sea muerto, y resucite al 

tercer día” (Lucas 9:22). Él sabía 
que su futuro podría incluir la hu-
millación dolorosa de la cruz y la 
exaltación gozosa ante Él tres días 
y tres noches después.

Que nuestros corazones y 
nuestras mentes se llenen de esta 
verdad reunida de muchos textos: 
que la resurrección del Hijo divi-
no, Señor del cielo y de la tierra, 
es la garantía de Dios de que to-
das las cosas creadas se renovarán 
de manera similar, y que todos los 
enemigos de la vida y la libertad 
serán para siempre desterrados al 
olvido. Llame a esto nuestra garan-
tía “total” — en Cristo. AB

[Líder vivo]

El Resucitado

¿Podemos Saber que Él Está Vivo? 
•	 Sí — por las propias palabras de Jesús: “Yo soy el primero y el últi-

mo; y el que vivo y estuve muerto, mas he aquí que vivo” Amén 
“(Apocalipsis 1:18).

•	 Sí — por el testimonio de más de quinientos testigos (1 Corintios 
15:4-8). Muchos de ellos cambiaron dramáticamente por su 
encuentro con el Cristo resucitado. Once apóstoles, que habían 
huido de la cruz de Cristo por temor, mas tarde murieron como 
mártires por lo que predicaban: la muerte y resurrección de Cris-
to.

•	 Sí — por sus apariciones después de la resurrección a María y las 
otras mujeres. Lea esto en Mateo 28, Marcos 16, Lucas 24, y Juan 
20. La resurrección de Jesús es uno de los hechos mejor docu-
mentados de la historia.

•	 Sí — por Sus palabras a los incrédulos como Tomás: “Bienaventu-
rados los que no vieron, y creyeron” (Juan 20:29).

•	 Sí — por quién era y es: Aquel que vive eternamente destinado a 
derrotar la muerte. Como Hijo de Dios, el Cristo divino no podría 
ser limitado por el infierno y la tumba.

• 	Sí — porque Él vive en nuestros corazones. Sabemos que sabe-
mos que sabemos . . . más allá de la razón pura.

— CAB
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Avances del Antiguo 
Testamento
Isaac — tipo antiguo de la resurrección (Génesis 22:1-

18; Hebreos 11:17-19)
	 A la voz de Dios, Abraham salió, construyó un altar, 

ató a su hijo, y tomó la daga para matarlo. Consi-
derado muerto, Isaac fue recibido de nuevo de la 
muerte en sentido figurado cuando Dios detuvo la 
mano de Abraham.

Job — creencia antigua en la resurrección (Job 19:25-
27)

	 “Yo sé que mi Redentor vive. . . Y después de des-
hecha esta mi piel, yo lo sé, que en mi carne he de 
ver a Dios. . . ¡Aunque mi corazón desfallece dentro 
de mí!”

David — compartió la creencia de Job (Salmo 16:9b, 
10a)

  	 “Mi carne también reposará confiadamente. Porque 
no dejarás mi alma en el Seol. . . .“

El salmista (49:15): “Pero Dios redimirá mi vida del 
poder del Seol.”

Isaías (26:19): “Tus muertos vivirán; sus cadáveres 
resucitaran. ¡Despertad y cantad, moradores del 
polvo porque tu rocío es cual rocío de hortalizas, y 
la tierra dará sus muertos.”

Daniel (12:2): “Y muchos de los que duermen en el 
polvo de la tierra serán despertados, unos para vida 
eterna, y otros para vergüenza y confusión perpe-
tua.”

Oseas (6:2) y Jonás (1:17b) prefiguran la resurrección 
de Cristo.

Ezequiel (37:1-14) muestra una escena vívida de Israel 
— el pueblo de Dios — restaurado a la vida.

Las referencias a la resurrección son raras antes de 
Job y los Salmos. Para el tiempo de los profetas, ve-
mos desarrollarse un mosaico del plan de Dios para la 
vida después de la muerte.

Pináculo de los Evangelios
Mateo. Después de la señal de Jonás de la resurrec-

ción, este Evangelio registra las palabras del ángel a 
las dos Marías que primero visitaron la tumba don-
de el cuerpo de Jesús había sido puesto: “No está 
aquí; pues ha resucitado, como dijo. Venid, ved el 
lugar donde fue puesto el Señor “ (12:38-40; 28:6). 
Esta primera visita puede haber sido la noche del 
sábado, al entrar una nueva semana.

Marcos. Este segundo Evangelio describe a un hombre 
joven de blanco diciendo a las mujeres alarmadas, 
“Pero id, decid a Sus discípulos — y a Pedro — que 
Él va delante de vosotros a Galilea; allí le veréis . . .“ 
(16:7). ¿Fue esta una segunda visita por parte de las 
mujeres?

Lucas. “¿Por qué buscáis entre los muertos al que 
vive?” (24:5b). Este Evangelio explica que las muje-
res probablemente vinieron más de una vez a bus-
car el cuerpo de Jesús. Incluso a los apóstoles, sus 
palabras parecían locura de palabras; no las creían 
(v. 11).

Juan. Este cuarto Evangelio narra que Jesús vino de 
nuevo ocho días después, se puso en medio y les 
dijo: “¡Paz a vosotros!” Luego dijo a Tomás: “Pon 
aquí tu dedo, y mira mis manos. . . métela en mi 
costado. . . . Bienaventurados los que no vieron, y 
creyeron” (20:26-29).

Base de Energía de los 
Hechos
Hechos. La resurrección de Cristo es la pieza clave del 

mensaje del evangelio en este libro de historia de la 
iglesia primitiva. Que Jesús murió por nuestros pe-
cados es esencial; que resucitó es el clímax convin-
cente que envió a los apóstoles a lo largo y ancho 
con noticias del Mesías-Salvador (2:22-36; 3:15; 
4:2; 10:39-41; 13:26-39; 17:31; 23:6; 24:15).

Nuestra Bendita Esperanza: Resurrección de los Muertos
[Encuesta de la Biblia]
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Todo el argumento establece, con teología 
sólida y considerable poder retórico, el punto 
de que la resurrección de Jesús el Mesías, es 
el punto de partida y el medio por el cual el 
creador, en total realización del trabajo de res-
catar y renovar la creación original, levantará 
todo el pueblo del Mesías a la nueva vida cor-
poral. (N. T. Wright, La Resurrección del Hijo 
de Dios, p. 337)

De Romanos a Apocalipsis
•	 Romanos: En esta epístola culminante del evan-

gelio, la resurrección es. . .

• una declaración poderosa (1:4)

• nueva vida para los muertos (4:17, 24)

• trabajo vital en la salvación (4:25; 5:10)

• una estrecha relación con el bautismo (6:4-11; 
Colosenses 2:12)

• vista por la nueva vida en nosotros (8:11)

• vinculada con la adopción-re-
dención del cuerpo (8:23)

• una creencia central 
esencial (10:9)

• 	Sufrir y morir con 
Cristo significa 
vivir y reinar con 
Él (Romanos 
8:17; 2 Corintios 
4:8-16; Filipenses 
3:10, 11; 2 Timo-
teo 2:11b, 12a).

• 	Efesios contiene 
pasajes ricos en el 
poder implícito de la 
resurrección de Cristo, el 
poder que ahora trabaja en 
todo Su pueblo (1:15-23; 2:5-7; 
4:7-12).

•	 La resurrección de los creyentes se define y des-
cribe: Cristo “transformará el cuerpo de la humi-
llación nuestra, para que sea semejante al cuer-
po de la gloria suya . . . cuando Él se manifieste 
seremos semejantes a Él, porque le veremos tal 
como Él es“ (Filipenses 3:21; 1 Juan 3:2b).

• 	La resurrección y ascensión de Cristo se descri-
ben en unión o en conjunto: Ha resucitado de 
entre los muertos, altamente exaltado, coronado 
de gloria y honor, y dado el nombre sobre todo 
nombre, para que vuestra fe y esperanza sean 
en Dios (Hechos 2:32, 33; 3:13; Filipenses 2:9; 
Hebreos 2:9; 1 Pedro 1:3, 21).

• 	Nuestra bendita esperanza es que podamos 
aparecer con Cristo en gloria en Su regreso a 

resucitar a los muertos justos (Colosenses 
3:4; 1 Tesalonicenses 1:10; 4:13-18; 

Tito 2:13).

•  Pedro da su opinión 
acerca de la resurrección 

de Cristo (1 Pedro 3:18-
22).

•  Apocalipsis co-
mienza con una visión 
del Cristo resucitado 
(1:12-18) y llega a la 
consumación de esta 

edad en dos resurreccio-
nes humanas separadas 

por 1,000 años (20:4-6). AB

— Calvin Burrell 

Nuestra Bendita Esperanza: Resurrección de los Muertos

Capítulo de la 
Resurrección —
1 Corintios 15:

• Verdad del Evangelio que salva (vv. 1-4)
• 515 o más testigos oculares (vv. 5-11)

• Sin ella, la fe y la testificación caen (vv. 12-19; 
también 2 Timoteo 2:8)

• Jesús: primicias y vencedor final (vv. 20-28; tam-
bién Colosenses 1:18)

• Lógica de vida basada en la experiencia (vv. 29-
34)

• Tipo de cuerpo para resucitar (vv. 35-49; 
también Filipenses 3:21)
• Cuando suene la trompeta final, 

¡muere la muerte! (vv. 
50-58)
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Un día santo no muy reco-
nocido en la antigua Israel 
anticipa las mayores espe-
ranzas de los Cristianos. por 
Jason Overman

El Dios y Padre de Jesús es 
también el Dios y Padre de 
Israel. Esta simple verdad está 

bellamente ilustrada en cómo los 
tres eventos centrales del Evange-
lio de la muerte, sepultura y resu-
rrección de Jesús coincidieron y 
cumplieron con las fiestas de pri-
mavera de Israel — la Pascua, los 
Panes sin Levadura, y la ofrenda 
de gavilla — descritas en la Torá 
(Levítico 23:4-12).

Los Evangelios narran la muer-
te y sepultura de Jesús en Nisán 
14 y 15, las fechas de la Pascua 
y los Panes sin Levadura (Marcos 
14:1) — las primeras dos fiestas 
anuales. Pero es menos apreciado 
entre nosotros cómo la resurrec-
ción de Jesús está correlacionada 
con la presentación de la primera 
gavilla de la cosecha de cebada.

“Cuando hayas entrado en la 
tierra que yo os doy, y seguéis 
su mies, traeréis al sacerdote 
una gavilla por primicia de 
los primeros frutos de vuestra 
siega. Y el sacerdote mecerá 
la gavilla delante de Jehová, 
para que seáis aceptos; el día 
siguiente del día de reposo la 
mecerá” Levítico 23:10, 11).

Fue a partir de este día, descri-
to como “el día después del sába-
do,” durante la semana de los pa-
nes sin levadura, que la cuenta de 
cincuenta días comenzó hasta la 
próxima fiesta de Israel, Pentecos-
tés — otro día significativo para 
los Cristianos, cuando el Espíritu 
fue derramado sobre la iglesia 
(Hechos 2:1).

Todos los cuatro evangelios 
prestan atención al hecho de que 
los primeros testigos de la Resu-
rrección ocurrió en el “primer día 
de la semana” (en griego: “primer 
día después del sábado,” Marcos 
16:1). Para aquellos familiarizados 
con el mecer de la gavilla durante 
los Panes sin Levadura, el vínculo 
simbólico entre la ley y el evange-

Resurrección 
de Jesús  
y Fiestas  
de Israel

[Sombra y Sustancia]

@ Pavelgr—Dreamstime.com
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lio es inconfundible.
Entre tanto que las mujeres 

y los discípulos estaban hacien-
do sus visitas a la tumba al final 
del sábado y á principios de la 
siguiente mañana, no muy lejos 
los sacerdotes del templo estaban 
siguiendo el antiguo ritual de la 
gavilla mecida. En su libro El Tem-
plo: Su Ministerio y sus Servicios, 
el historiador Cristiano Alfred 
Edersheim describe esta festividad 
pública.

Al caer del sol del sábado, * 
tres hombres con hoces y ces-
tas se pusieron a trabajar para 
cosechar la primera gavilla, pero 
sólo después de preguntar a los 
transeúntes cinco preguntas tres 
veces cada una:

“¿Ya cayó el sol?” 
“¿Con esta hoz?”
“¿En esta canasta?”
“¿En este sábado?”
“¿Puedo cosechar?”
Al escuchar la respuesta afir-

mativa a cada pregunta, los hom-
bres cortaban una efa de cebada. 
Las hojas se colocaban en las 
cestas y se llevaban al atrio del 
templo para golpearlas, secarlas, 
y molerlas para harina. Luego se 
almacenaban hasta el día siguien-
te cuando el sacerdote mezclaba 
un omer de la harina con aceite e 
incienso y la mecían públicamen-
te ante el Señor para ser aceptada 
en nombre de Israel.

Mientras que los segadores y 
sacerdotes seguían su ritual de la 
noche del sábado y domingo por 
la mañana, cerca estaban María 
Magdalena, María la madre de 
Jacobo, y Juana descubriendo 
una tumba vacía y ver a su Me-
sías resucitado en presentación y 
aceptado del Señor por nosotros.

Pablo escribe que las “buenas 
nuevas” de la muerte y resurrec-
ción de Jesús fue “conforme a las 
Escrituras” (1 Corintios 15:1-4). 
Pero ¿cuales Escrituras? Estos pa-
sajes de la Torá en relación con el 

Cordero Pascual y la gavilla meci-
da seguramente habrían venido a 
la mente de Pablo como testigos 
de la obra del Mesías. Es una bue-
na noticia que Jesús muriera por 
nuestros pecados, pero la noticia 
es aún mejor cuando Pablo, a 
partir de estas imágenes festivas, 
más adelante explica que Jesús 
se ha “convertido en las primicias 
de los que durmieron [murieron]” 
(v. 20).

La resurrección de Jesús es 
sólo el comienzo, el primer paso. 
La resurrección de Cristo es un 
microcosmos del plan de Dios. 
Lo que el Padre ha hecho en su 
Hijo es una promesa de lo que Él 
hará a través de Su Hijo para toda 
la creación. Donde la muerte y 
la oscuridad reinaron, la luz de 
vida brota como el primer maíz 
de primavera anunciando la plena 
cosecha por venir: “Cristo, las 
primicias; luego los que son de 
Cristo, en Su venida” (v. 23).

Mucho antes que hubiera Pas-
cua (Easter) con sus asociaciones 
paganas, hubo la gavilla mecida 
bíblica, ese primer puñado de la 
cosecha de la cebada presentada 
al Señor en agradecimiento y 
anticipación de la cosecha para 
mantener la vida plena aún por 
venir. Jesús es nuestra gavilla 
mecida presentado a Dios por 
nosotros en la resurrección como 
una promesa de vida renovada — 
vida eterna — para todos los que 
creen. Amén. AB

*Hubo un intenso desacuerdo entre los 
Fariseos y los Saduceos sobre si éste 
era el sábado semanal o sábado festivo 
del 15 de Nisán, el primer día de los 
panes sin levadura. Edersheim está de 
acuerdo con los Fariseos sobre el punto, 
pero creo que los Saduceos tenían el 
mejor argumento, en ver “el día después 
del sábado” en Levítico 23:11 como el 
primer día de la semana (El Templo: Su 
Ministerio y Servicios, pp. 203-205).

nocida por todo creyente: ¡Cristo 
murió y resucitó!

Toda esperanza tiene un fun-
damento, y nuestra esperanza se 
fundamenta en el hecho glorioso 
de la resurrección de Jesús. Ahora, 
si el creer y aceptar que Cristo 
murió por nosotros borra nuestro 
pasado; creer y aceptar que Jesús 
resucito de los muertos nos da la 
certeza de un futuro glorioso. Ese 
es nuestro segundo aspecto: 

• La seguridad que brota de 
nuestra fe. “Así también traerá 
Dios con Jesús a los que durmie-
ron en Él” (v. 14b).

Habiendo establecido el apóstol 
Pablo que Jesús murió y resucitó, 
ahora declara que Dios resucitará 
a los que durmieron creyendo 
en El. Por lo tanto hermanos, no 
estén tristes como los demás que 
no tienen esperanza. Dios no se 
olvidara de Sus hijos. Los arrancará 
del poder de la tumba y los traerá 
a Jesús quien los compró con Su 
sangre. Estas palabras son fieles y 
verdaderas.

Existe un vínculo místico entre 
Cristo y los Cristianos. El destino 
de Uno, es el destino de los otros. 
La cabeza ha resucitado, el cuerpo 
también resucitará: “Cristo, las pri-
micias; luego los que son de Cris-
to, en Su venida” (1ª Cor 15:23). 
Las primicias de la resurrección 
nos asegura que al retorno del hijo 
de Dios, habrá una cosecha final.

Todo lo expuesto por Pablo sir-
vió para darles ánimo a los herma-
nos de su tiempo. Fortalezcamos 
nuestra esperanza con la garantía 
que Dios nos da a través de Su 
hijo amado y compartamos esta 
gran bendición con esta inquieta 
sociedad. AB

— Gustavo Guerrero
Irving, TX

Trilogía
continúa de la página 6
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LeRoy Dais 1935 — 2014
LeRoy Dais nació en Eure-

ka, Dakota del Sur, el 16 de 
mayo de 1935, a George y Mary 
Dais. Creció en una granja, con 
cinco hermanos y dos hermanas: 
Aarón, Walter, Calvin, Milbert, 
Alice (Meier), Marvin y Mabel 
(Cory). La familia Dais, incluyendo 
tíos, tías y primos, eran Cristianos 
y amantes de la Escritura, total-
mente devotos a la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día) en su pequeña 
ciudad. LeRoy fue bautizado en 
Cristo Jesús, a los 17 años.

Después de graduarse de la 
escuela preparatoria, asistió al 
Midwest Bible College en Stanbe-
rry, Missouri. Allí conoció a Hope 
Caswell de Canton, Nueva York, 
también estudiante del Bible Co-
llege, y se casaron el 7 de junio 
de 1955. En conjunto, produjeron 
cuatro hijos: Bryan, Susan (Dan 

Payne), Craig (Barbie), y Linda (Ste-
ve Stricker); once nietos (Brandon, 
Kristen, Bryana, Jessica, Caleb, y 
Tikvah Dais; Courtney y Carli Dais; 
Kaylee, Mandy, y McKenzie Stric-
ker); y tres bisnietos (Jacie, Josiah, 
e Isaiah).

Después de tres años en la uni-
versidad, LeRoy empezó a trabajar 
en la Editorial de la Iglesia en Stan-
berry, un ministerio ahora cono-
cido como La Imprenta del Abo-
gado de la Biblia en Broomfield, 
Colorado. Allí trabajó rápidamente 
en las filas hasta que, a los 25 
años, fue nombrado gerente del 
personal de diez personas. LeRoy 
sirvió más de treinta años como 
director de Publicaciones, luego 
se convirtió en editor del plan de 
estudios de la Biblia, un trabajo 
del cual nunca se retiró. A lo largo 
de su reciente enfermedad, se las 
arreglaba para llegar a su escrito-
rio en la oficina con la mayor fre-
cuencia posible.

Para todos los que le conocie-
ron, LeRoy era gentil y compasivo 
con un corazón de siervo, un 
amor por la gente, y una devoción 
desinteresada a Dios y la familia. 
Además de sus más de cincuenta 
y ocho años de servicio a tra-
vés de la Iglesia, LeRoy y Hope 
dirigían grupos pequeños para 
enseñar los principios de la liber-
tad financiera a través de Crown 
Financial Ministries. El corazón de 
LeRoy para misiones evangélicas 
lo motivó tanto a apoyar con fon-
dos y pasar incontables horas en 

correspondencia con misioneros 
y líderes de la Iglesia en el extran-
jero.

— BA

Amigo Íntimo
LeRoy Dais fue un Cristiano de 

gran fe y convicción, un hombre 
de familia que amaba a su esposa 
y sus hijos. Él fue un amigo y un 
hermano que mostraba hospitali-
dad a los muchos que visitaban su 
casa. Él era un hombre de iglesia 
que dedicó su vida a anunciar el 
evangelio de Cristo a través de 
producir la mejor literatura posible 
para la Iglesia de Dios (Séptimo 
Día).

Me familiaricé con LeRoy 
cuando sirvió como gerente de la 
editorial de la Iglesia y yo como 
director del departamento de la 
juventud (mediados de 1950). A 
través de nuestra misión conjunta 
en el Comité Administrativo de la 
CG, formamos una amistad de por 
vida.

LeRoy fue responsable de la 
modernización de la Imprenta del 
Abogado de la Biblia. Cuando fue 
nombrado director de Publicacio-
nes, su literatura se producía en un 
gran cilindro de prensa de avance 
manual. El material impreso se do-
blaba, se separaba, se cocía, y se 
recortaba — todo a mano. LeRoy 
tenía una visión de hacer esta casa 
editorial anticuada en una ope-

Recordando a  
LeRoy Dais 1935-2014

[Homenaje]



Marzo-Abril 2015 • 17

ración de impresión de primera 
clase.

Para hacer realidad su visión, 
LeRoy estandarizó el tamaño de 
los folletos de la Iglesia para enviar 
por correo en un sobre tamaño 
carta, cambió el nombre del taller 
a Imprenta del Abogado de la 
Biblia (de acuerdo con la revista 
Abogado de la Biblia), e inició el 
programa de distribución de litera-
tura gratuita de la Iglesia y la publi-
cación de la literatura en español. 
LeRoy también realizó su sueño 
de escribir y producir materiales 
de Escuela Sabática para niños, 
jóvenes y adultos.

Cuando La Imprenta del Abo-
gado de la Biblia se mudó de 
Stanberry a Denver, Colorado, en 
1972, LeRoy adquirió una nueva 
máquina de impresión, capaz de 
publicar la literatura de la Iglesia 
en color y equipos de encuaderna-
ción que organizaba las revistas en 
una sola operación.

El plan de LeRoy de distribuir 
la literatura de la Iglesia de forma 
gratuita aumentó a más del triple 
de la distribución del Abogado de 
la Biblia y la puso a disposición de 
lectores globalmente. A través de 
este ministerio LeRoy fue conoci-
do y amado por los lectores de la 
literatura que él producía.

Fue doloroso observar la decli-
nante salud de LeRoy durante el 
año pasado. Cuando le pregun-
taba cómo estaba, él nunca se 
quejó. ¡Me siento bendecido de 
haber conocido y trabajado con 
LeRoy Dais!

— Anciano Robert Coulter

Escribir un Libro
Alguien debería escribir un 

libro acerca de LeRoy Dais. Este 
incluiría capítulos sobre la fe, la 
familia, la integridad, la humildad, 
la desinteresada e incansable dedi-

cación, un largo viaje en la misma 
dirección, y encontrar un propósi-
to. “La mayor tragedia en la vida,” 
alguien escribió, “no es la muerte, 
sino la vida sin propósito.” LeRoy 
Dais encontró su propósito a una 
edad temprana y se dedicó a ese 
propósito por el resto de su vida. 
¡Qué maravilloso testimonio!

Su servicio de tiempo completo 
en varias capacidades desde hace 
más de cincuenta y ocho años lo 
ha congraciado ante muchos a 
través de la Iglesia, en casa y en 
el extranjero. En todo el mundo, 
no hay ningún nombre más estre-
chamente vinculado al ministerio 
de Publicaciones y la revista del 
Abogado de la Biblia de la Iglesia 
que el nombre de LeRoy Dais. 
Operador de la imprenta en Stan-
berry, director de Publicaciones, 
corresponsal de misiones en el 
extranjero, editor el currículo de 
la Biblia, promotor de la adminis-
tración financiera y donaciones 
planificadas son sólo algunos 
ministerios a los cuales LeRoy se 
dedicó incansablemente durante 
todos estos años.

Tuve el privilegio de observar 
a LeRoy desde un punto de vista 
único: a través del corazón de 
su devota esposa, Hope, que ha 
sido mi asistente personal por más 
de diecisiete años. El hermoso 
corazón de Hope refleja quién 
LeRoy era. La ternura y el amor 
derramado sobre él por sus hijos 
y nietos durante sus 
últimas horas es testimo-
nio de la prioridad que 
LeRoy daba al hogar 
y la familia y la santa 
herencia que él y Hope 
cultivaron.

Marjolene y yo 
siempre apreciaremos 
el recuerdo de lo que 
resultó ser el último día 
realmente bueno de 
LeRoy en esta vida — 
Noviembre 22. Pasamos 

tiempo juntos en una comida, y 
LeRoy tuvo una chispa que no 
habíamos visto en mucho tiempo. 
No olvidaremos esas horas finales 
con él y su familia en el hospital 
el 1 de diciembre. Fue amargo y 
dulce, doloroso y precioso.

Se ha dicho que un árbol se 
mide mejor cuando está caído. 
Ahora estamos llegando a un 
punto de vista aún mejor sobre 
el impacto de esta vida. Nuestro 
patrimonio del sábado de nuestra 
iglesia comenzó con la búsqueda 
del hombre más honesto en Battle 
Creek, Michigan. LeRoy podría 
haber sido fácilmente ese hombre.

¿El libro que debería haberse 
escrito sobre LeRoy? Yo le titularía 
LeRoy Dais: Fortaleza Escondida.

— Whaid Rose

Lea las versiones ampliadas de 
este homenaje en baonline.org. 
Inglés solamente.
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Fundamento de Fe

La oscuridad, el miedo y la tris-
teza atraparon a los discípulos 

durante setenta y dos horas; su 
mundo había sido sacudido, des-
truido. Esta no era la forma en que 
se suponía que iba a terminar. Su 
Rey había sido depuesto, entregán-
dose a Sí mismo a crueles torturas 
y muerte de cruz entre criminales. 
La esperanza de la victoria parecía 
perdida — hasta que la voz de su 
Señor cortó inesperadamente a 
través de la desesperación: “¡Paz a 
vosotros!” (Juan 20:19).

Jesús – ¿regresó de la tumba? 
No debería haber sido tan sorpren-

dente. Él había predicho esto varias 
veces (por ejemplo, Mateo 12:40; 
16:21; 17: 9; 17:23; 20:19). El he-
cho de esa resurrección se habría 
de convertir en la piedra angular 
de la fe Cristiana, y probaría la legi-
timidad de las palabras de Jesús.

Nadie explica estas implicacio-
nes mejor que Pablo.

En 1 Corintios 15, Pablo declara 
que el evangelio que enseñó a los 
Corintios les salvaría si creyeren 
y se mantuviesen sin desfallecer. 
Luego encapsula ese evangelio, 
predicado por todos los apóstoles: 
Jesús murió, fue sepultado, y resu-
citó al tercer día (vv. 3, 4). Muchos 
le vieron (vv. 5-8).

La Resurrección y estos testigos 
significan mucho más para nuestra 
fe de lo que a menudo predicamos 
o enseñamos. La maldición del 
pecado y el aguijón de la muerte 
han sido removidos (v. 55). Sin la 
Resurrección, de hecho, nuestra fe 
es inservible; todavía estaríamos 
en nuestros pecados (vv. 14, 17). 
A partir de este punto, vemos lo 
importante que la resurrección de 
Cristo es a nuestra fe. Eso prueba 
que él es el Hijo de Dios. 

¿Cuántas otras figuras históricas 
que afirmaban haber sido Hijos 
de Dios vencieron a la muerte? 
Entre tanto que la muerte fue el 
fin para ellos, para Jesús sólo fue 
el comienzo de Su reino. Mateo 
y Juan escribirían Evangelios con-
tándolo. El hermano Santiago y el 
perseguidor Saulo se transforma-
rían convirtiéndose en líderes de la 
iglesia y contribuyendo a nuestro 
Nuevo Testamento. Pedro sería 
usado para asentar los cimientos 
de la iglesia a través de sus epísto-
las y discursos grabados en el libro 
de los Hechos. La resurrección es 
un acontecimiento tan fundamen-
tal que Lucas con ello termina su 
Evangelio y comienza el libro de 
los Hechos.

La resurrección de Cristo nos da 
una esperanza viva. En el momen-
to apropiado, seguiremos a Jesús 
en la resurrección a la vida eterna. 
Los que creemos en Cristo no en 
vano trabajamos para el Señor  
(1 Corintios 15:58), todo debido a 
que resucitaremos a una eternidad 
perfecta con nuestro Padre celes-
tial de gracia y nuestro hermano, 
Jesús Mesías.

— Brian Franks
Walla Walla, WA

Pensamientos 
sobre la 
Resurrección 

[Muerte de la muerte]

@ Iheartcountryphoto—Dreamstime.com
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Cumplimento 
Perfecto
La resurrección de Jesucristo es 

fundamental para la salvación y 
la fe Cristiana. Jesús no sólo fue le-
vantado de la tumba como prueba 
de un Salvador que da vida, sino 
que resucitó al momento preciso, 
cumpliendo las profecías bíblicas. 
Todo vino a cumplimiento perfec-
to como evidencia de que Él es el 
Mesías.

Cristo es el autor del tiempo, 
porque Él estuvo con Dios desde 
el principio (Colosenses 1:16, 17). 
Él ordenó al pez que tragase a Jo-
nás (1:17) durante tres días y tres 
noches para anunciar Su propio 
tiempo en la tumba: “Porque así 
como Jonás estuvo tres días y tres 
noches en el vientre del gran pez, 
así también el Hijo del Hombre 
estará tres días y tres noches en 
el corazón de la tierra” (Mateo 
12:40).

Jesús es autor de la exactitud. 
Donde los hombres darán estima-
ciones, Él declara todo con preci-
sión. Cuando el gran pez se tragó 
a Jonás, se estaba bosquejando 
el itinerario de muerte-a-vida del 
Mesías.

Las buenas nuevas para todos 
pueden sonar como noticias 
inquietantes para algunos (He-
chos 4:2). Cristo sufrió, murió, y 
resucitó al momento preciso para 
triunfar sobre la astucia del diablo 
y cumplir con todos los profetas, 
incluyendo la señal de Jonás. Esto 
no sólo redimió Su vida, sino que 
también abolió el poder de la 
muerte y la tumba para todos los 
que creen en el evangelio de Su 
resurrección. Un día exclamarán: 
“¡Oh muerte, ¿dónde está tu agui-
jón? Oh sepulcro, ¿dónde está tu 
victoria?” (1 Corintios 15:55).

— Tshidzanani T. Malaba
Zimbabwe, África

¿Cuerpo 
Resucitado? 
Millones de personas han pre-

guntado acerca de la resurrec-
ción — preguntas como: ¿Cómo 
resucitarán los muertos y “¿Con 
qué cuerpo vendrán?” En 1 Corin-
tios 15:35-50 Pablo se enfoca en 
estas preguntas y escribe analogías 
que ayudan a aclarar un misterio 
que aún nos desconcierta hoy.

Pablo abre su argumento lla-
mando la atención a cómo las 
semillas germinan y crecen. Una 
persona tiene que morir y ser 
plantado antes de ser resucitado. 
Así como la semilla da la vida y 
subsume una nueva planta, así 
también nuestro cuerpo muere y 
vuelve al polvo. Así como Dios da 
a la semilla un nuevo cuerpo de 
planta, también a nosotros nos da 
un nuevo cuerpo (vv. 36-38). Pablo 
señala aquí que así como cada 
tipo de semilla producirá una nue-
va y única planta, de igual manera 
nuestro nuevo cuerpo se asemeja 
a nuestro viejo y sigue siendo per-
fectamente nuevo.

Pablo continúa esta idea de 
cómo nuestro nuevo cuerpo será 
similar al anterior y sin embargo 
distinto de cada persona en la 
resurrección. Seremos nosotros 
mismos y luciremos como antes, 
pero nuevo. Nuestra individuali-
dad estará intacta, reconocible. 
Así como ha habido un cuerpo 
terrenal, también lo será un cuerpo 
celestial (vv. 39-41). Cada estrella 

tiene el mismo aspecto, pero cada 
una es distinta de todas las demás 
estrellas — si las pudiéramos mirar 
de cerca. Así que cada “cuerpo 
celestial” (nuestro cuerpo recién 
resucitado) tendrá sus propias ca-
racterísticas distintivas e identifica-
bles. ¡Vamos a conocernos!

El nuevo cuerpo tendrá gloria 
que el primer cuerpo carece: “Se 
siembra en deshonra, resucitará 
en gloria; se siembra en debilidad, 
resucitará en poder” (v. 43). El 
cuerpo resucitado de Jesucristo, el 
modelo de esta verdad, conservó 
sus aspectos corporales: Él fue 
visto y tocado y ¡Él comió! Así que 
hay continuidad entre nuestros 
cuerpos presentes y los cuerpos 
gloriosos venideros. Pero también 
hay mucho cambio: “Hay un cuer-
po animal, y hay cuerpo espiritual” 
(v. 44).

La palabra espiritual indica que 
el nuevo cuerpo tendrá sus aspec-
tos tangibles, sin embargo será 
más espiritual que nunca. Esto su-
giere un cuerpo que puede hacer 
lo que el Espíritu decida: caminar 
sobre el agua, pasar a través de 
puertas cerradas, desplazarse en 
el aire, etc. Su fuente de vida no 
depende de la comida, la bebida, 
la respiración, o incluso sangre en 
nuestras venas, sino sólo del Espí-
ritu directamente de Dios. “Y así 
como hemos traído la imagen del 
terrenal, traeremos también la ima-
gen del celestial” (v. 49).

— Anciano Steve Kyner
Jamestown, ND

Cuando el gran pez se tragó a Jonás, 

se estaba bosquejando el itinerario 

de muerte-a-vida del Mesías.



20 • Abogado de la Biblia - www.BAonline.org

Desaparición 
de Cuerpo 
Conmociona a  
una Ciudad
JERUSALÉN: Han surgido infor-

mes de testigos de una increíble 
desaparición. El miércoles pasa-
do, una sombría crucifixión de 
un hombre se llevó a cabo en 
el Gólgota. ¿Profeta? ¿Maestro? 
¿Auto-proclamado Rey de los Ju-
díos? Durante tres años y medio el 
Hombre condenado caminó entre 
la multitud. Se robó los corazones 
de la gente sanando enfermedades 
y alimentando a miles de personas 
en su línea de almuerzo gratis. Aun 
así, se ganó el odio y la falta de 
respeto de los líderes religiosos.

Esta mañana, un grupo de muje-
res llevaron especias para ungir el 
cuerpo del líder asesinado. Mien-
tras se acercaban, se preguntaban 
quién les removería la piedra. Para 
su gran sorpresa, la piedra ya no 
estaba en su lugar. Con mucho 
temor, entraron en la tumba y 
encontraron a un joven vestido de 
blanco, sentado a un lado. Ellas 
intentaron salir del lugar.

Levantando su mano en un 
movimiento de detención, el joven 
dijo a las mujeres que no tuvieran 
miedo. Dijo que el Hombre que 

buscaban había resucitado, y les 
mostró el lugar donde Su cuerpo 
había sido puesto. Con más miedo 
que nunca, las mujeres huyeron 
del lugar, accediendo a no decir 
nada a nadie de lo que habían pre-
senciado.

Se rumora que el hombre ase-
sinado dijo que Él iba a volver a 
la vida después de tres días. Ese 
tiempo terminó en la tarde del día 
de ayer, y la tumba sigue vacía y 
la piedra removida. Una entrevista 
exclusiva con los soldados que 
custodiaban la tumba ha revelado 
que los discípulos del Hombre ro-
baron el cuerpo durante la noche. 
Su informe oficial se encuentra 
actualmente en el archivo de la 
oficina del magistrado.

Líderes judíos, junto con el go-
bierno romano, consideran el caso 
cerrado. Aún así, estas preguntas 
persisten: Con guardias custo-
diando ¿cómo podrían robarse el 
cuerpo? ¿Podría este Hombre real-
mente ser quien decía ser: el Hijo 
de Dios? ¿Qué de la presencia del 
hombre joven en la tumba? ¿Era 
un ángel? ¿Podría ser cierto que 
el Hombre fue resucitado, como 
dijo?

Si es así, ¿qué va usted a hacer 
con este Hombre, Jesús?

— Dorothy Nimchuk, reportera
Jerusalem Son Times

Medicine Hat, Alberta

Adán 2
Para el Cristiano, muchas pro-

mesas de la Biblia abarcan esta 
vida y la venidera. Una de las ma-
yores promesas es la resurrección 
de nuestro cuerpo y alma cuando 
Jesús venga por segunda vez.

El primer hombre del mundo, 
Adán, fue hecho para que viviera 
por largo tiempo — tal vez para 
siempre. Pero Eva y él desobe-
decieron al Señor, comieron del 
árbol prohibido, y comenzaron un 
lento proceso de muerte que pasó 
a todos sus descendientes. Sin ex-
cepciones.

El primer Adán se convirtió en 
un ser viviente. El otro Adán, de 
carácter más alto fue hecho “espí-
ritu vivificante” (1 Corintios 15:45). 
Esto significa que Jesús tiene poder 
para hacer que otros vivan como o 
cuando Él (compare Juan 5:21). Él 
levantó a Lázaro y la hija de Jairo 
en el pasado, y Él resucitará a mu-
chos más en el futuro.

Adán 1 fue un simple hombre 
natural, sujeto al pecado, murió y 
volvió a la tierra de donde vino. 
Adán 2, por otra parte, vino a la 
tierra como un hombre espiritual, 
totalmente bajo el control del Espí-
ritu Santo. Como Dios-hombre, Él 
(Jesús) vino a llevar a cabo el plan 
de Dios al convertirse en el sacrifi-
cio por los pecados, trayendo sal-
vación y todo lo que ello promete.

Pablo resume ambos Adanes: 
“El primer hombre es de la tierra, 
terrenal; el segundo hombre es 
el Señor del cielo” (1 Corintios 
15:47). Adán 1 es de la tierra: Él 
fue hecho del polvo de la tierra 
— una maravillosa obra realizada 
por Jesús en el sexto día de la 
creación.

Adán 2, sin embargo, no era 
de los comienzos naturales de 
este mundo, sino un producto del 
Padre celestial, que eclipsó sobre 
María por obra del Espíritu. Jesús 

Con guardias custodiando ¿cómo 

podrían robarse el cuerpo? 

¿Podría este Hombre realmente ser 

quien decía ser: el Hijo de Dios?
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no tuvo ninguna mancha o corrup-
ción en cualquier parte física o 
espiritual, sino que representó a la 
perfección a Su Padre en todo.

En el versículo 48, Pablo ve dos 
categorías: terrenales y celestiales. 
En nuestro estado actual, somos 
de carne y hueso, la imagen del 
Adán terrenal, imperfectos en 
muchos aspectos. Necesitamos 
dormir y alimentarnos; nuestros 
cuerpos están sujetos a la enferme-
dad y la descomposición. Esta es 
la condición física humana actual 
con sus años, corruptible carne y 
sangre, limitaciones, enfermedad y 
muerte.

En cuanto a lo celestial, Pablo 
se refiere a la naturaleza de Jesús. 
Después de Su resurrección, Él 
recuperó la gloria inmortal y no 
puede morir más. Este estado de 
inmortalidad un día será nuestro 
como seguidores de Cristo (v. 49).

Ahora llevamos la imagen de 
lo terrenal, ¡y llevaremos la ima-
gen de lo celestial! Aquellos que 
siguen fielmente a su Señor, Él les 
resucitará a Su regreso. Nuestra 
resurrección física es nuestro pase 
a otro reino. Vamos a tener un 
nuevo cuerpo ¡ya no sujeto a los 
estragos del tiempo y la corrup-
ción física! “Porque es necesario 
que esto corruptible se vista de 
incorrupción, y esto mortal se vista 
de inmortalidad” (v. 53). Esta es la 
bendición de nuestra resurrección 
— un nuevo cuerpo espiritual (y 
mente y alma), de forma perma-
nente vivificado por el Espíritu. 
Nos sentiremos bien todo el tiem-
po — ¡sin más enfermedad! ¡Enton-
ces compartiremos lo que Jesús 
tiene ahora!

— David Gartner
Joplin, MO

¡Razón para 
Celebrar!
En celebración, públicamente 

reconocemos y nos gloria-
mos, dando honor y alabanza, 
ya sea por ocasiones sagradas o 
comunes. Esto lo hacemos en los 
aniversarios de nacimiento o de 
matrimonio, de Acción de Gracias 
y la Cena del Señor. La celebración 
es una parte poderosa y hermosa 
de la vida, algo que Dios ordenó a 
Su pueblo del antiguo pacto hacer 
durante todo el año (Levítico 23).

En la Iglesia hemos estado 
más centrados en lo que no cele-
bramos que en lo que hacemos. 
Tristemente, la mezcla de aconteci-
mientos importantes en la Escritura 
con la tradición pagana en la histo-
ria Cristiana a menudo nos ha cau-
sado ignorar el significado de estos 
eventos y su invitación a celebrar.

Considere la resurrección de 
Cristo, un evento de tanto valor 
que Pablo dice: “Si Cristo no ha 
resucitado . . . vuestra fe es vana; 
aún estáis en vuestros pecados” (1 
Corintios 15:14, 17). Pero debido 
a que Cristo ha resucitado, ¡tene-
mos la promesa de la resurrección 
y la vida eterna! Cristo ha vencido 
el pecado y la muerte, y los que 
están en Cristo son victoriosos con 
Él. ¿Qué podría ser más glorioso y 
un mayor motivo de celebración 
que esta verdad?

Celebrar es reconocer algo 
honorable y digno de elogio pú-
blicamente, por una asamblea 
gozosa. La Cena del Señor es una 
proclamación de la muerte del 
Señor, pero nosotros no proclama-
mos a un Señor muerto. Más bien, 
proclamamos un Señor resucitado 
y que va a regresar. Esto es motivo 
de celebración.

Debido a que la Cena del Señor 
es un evento sobrio, al reflexionar 
en el sacrificio solemne de Cristo, 
entiendo a aquellos que no quie-
ren que este evento pase inmedia-
tamente a una celebración. Mejor 
esperar unos días, como lo hicie-
ron los primeros discípulos. Mejor 
reflexionar en la muerte de Cristo 
y su tiempo en la tumba.

Pero después de una semana, 
todos nos reunimos de nuevo 
para comunión del sábado. ¡Qué 
oportunidad para proclamar que 
ha resucitado y celebrar todo lo 
que eso significa! Hacerlo, no es 
un compromiso con el paganismo, 
sino un amplio abrazo de la verdad 
y la importancia de la resurrección. 
Es un recordatorio de que servi-
mos a un Salvador resucitado que 
viene otra vez. Es un reto a vivir 
vidas resucitadas, mientras espe-
ramos su regreso. ¡Ha resucitado! 
Esa es una razón suficiente para  
celebrar, especialmente en el sába-
do después de la Cena del Señor y 
todos los demás días del año. AB

— Israel Steinmetz
San Antonio, TX

La Cena del Señor es una 

proclamación de la muerte del Señor, 

pero nosotros no proclamamos a un 

Señor muerto.
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Las transiciones de lo familiar a lo incierto son 
inquietantes. Usted y yo podríamos enumerar 
incontables ejemplos de personas que han ele-

gido un status-quo autodestructivo en lugar de co-
rrer el riesgo de una mejora incierta. Cuando nos 
enfrentamos a los cambios de la iglesia fuera de 
nuestro control (como una posible revisión de los 
estatutos de nuestra iglesia), centrarnos en nuestras 
creencias puede proveer estabilidad y coraje. He 
aquí tres de las mías.

Creo que somos una iglesia
Nuestra auto-identidad es una fuerza poderosa. 

Actuamos de acuerdo a cómo elegimos nuestras 
actitudes y comportamientos. Esto es cierto de no-
sotros como individuos, pero también como iglesia. 
Si pensamos que somos responsables sólo a Cristo, 
por ejemplo, nos sentiremos libres para resistir la 
autoridad de la Biblia y el liderazgo de nuestros pas-
tores y otros ancianos a quienes Cristo ha dado la 
responsabilidad de nosotros. Si pensamos que somos 
responsables sólo a Cristo y a nuestros líderes locales, 
nos sentiremos libres para resistir la autoridad de la 
organización (y bíblica) de nuestros superintendentes 
de distrito y miembros del cuerpo ejecutivo. Y así 
continúa.

Sin embargo, si consideramos la Conferencia Ge-
neral de la Iglesia de Dios (Séptimo Día) ser una igle-
sia — una parte del cuerpo de Cristo y conducida a sí 
misma como un cuerpo de Cristo — podemos vernos 
más fácilmente, y conducirnos como los miembros 
del cuerpo de Cristo debiera. Cada miembro (indivi-
dual, congregación, distrito, etc.) cumplirá su papel 
ordenado por Cristo. Cada miembro respetará las res-
ponsabilidades y las autoridades que figuran todos los 
demás miembros por Cristo.

Para desgracia, nuestra historia y nuestra cultura 
están marcadas por una raya de resistencia a some-
terse a otros en asuntos espirituales. Si se nos pide 
“obedecer a los hombres en lugar de Dios,” esto pue-
de ser una buena característica. Cuando se extiende a 
resistirse a la dirección legítima de aquellos a quienes 
Cristo ha colocado como líderes dentro de Su cuerpo, 

sin embargo, dicha resistencia es pecado. Hay evi-
dencia de este pecado entre nosotros. Hay miembros 
individuales dentro de nuestras congregaciones que 
se sienten libres en contradecir a los ancianos que 
son llamados y capacitados para dividir y enseñar 
correctamente la Palabra de Verdad. Hay ministros 
individuales que se sienten libres de enseñar doctrinas 
que contradicen las enseñanzas oficiales de nuestra 
iglesia como correctamente decididas por el Conci-
lio Ministerial de Norteamérica. Las congregaciones 
locales a veces se resisten a sus superintendentes del 
distrito y sus mesas directivas, y todos los anteriores 
se sienten libres para resistirse ante el presidente de la 
Conferencia General y/o cuerpo ejecutivo. Nosotros 
también tenemos regularmente situaciones a lo largo 
de nuestra iglesia en la que alguien o algún grupo está 
protestando, “¡Tú no eres mi jefe!”

¿Qué cree usted con respecto a la Conferencia 
General de la Iglesia de Dios (Séptimo Día)? ¿Cree 
usted que sólo somos una asociación de individuos 
autónomos o congregaciones o distritos? No hay tal 
cosa como una Iglesia de Dios (Séptimo Día) — Den-
ver, Colorado — miembro, congregación, o distrito, 
aparte de la Conferencia General de la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día). Yo creo que somos una iglesia. Creo 
que vamos a ser más efectivos para Cristo cuando 
acojamos esa auto-identidad.

Creo que necesitamos un sistema de 
delegados

Debido a que somos una iglesia, creo que la voz 
de cada miembro debe ser escuchada en la goberna-
ción de nuestra iglesia. Aunque cada miembro adulto 
de la Conferencia General de la Iglesia de Dios (Sép-
timo Día) tiene el derecho de participar en nuestras 
sesiones de trabajo bienales, actualmente él o ella 
deben estar físicamente presentes en la reunión con 
el fin de hacerlo. Esto da lugar a una pequeña minoría 
de nuestros miembros, guiados sólo por sus preferen-
cias personales para tomar decisiones claves que afec-
tan a miles de nuestros miembros que, por diversas 
razones, no están presentes. Bajo nuestros estatutos 
actuales, la gran mayoría de nuestros miembros  

En Esto Creo
por Loren Stacy 

Punto de Vista
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efectivamente no son escuchados.
Si tuviéramos un sistema de delegados de gobierno 

de representantes, cada miembro adulto de nuestra 
iglesia sería escuchado a través de los delegados de 
su congregación o distrito. Los nominados al Cuerpo 
Ejecutivo de Directores y enmiendas propuestas a los 
estatutos podrían ser discutidos a fondo de antemano 
dentro de nuestras congregaciones locales para que 
cada miembro de la Conferencia General pueda estar 
al tanto de los asuntos y sus argumentos. Si deseamos 
informar y empoderar a nuestros 
miembros en conjunto, es necesario 
un sistema de delegados.

Pero he aquí el problema. Para 
que un sistema de delegados se 
adopte, nuestros estatutos deben 
cambiarse. Y los únicos miembros 
que pueden cambiar nuestros esta-
tutos son los miembros que están 
presentes en nuestras sesiones bie-
nales de trabajo. Hasta el momento, 
los miembros presentes han dicho 
“no” al sistema de delegados que 
daría a sus hermanos y hermanas en 
casa una voz. ¿Acaso estos miembros 
temen que ellos mismos no sean 
elegidos como delegados de sus her-
manos y hermanas en casa? Tal vez 
piensen que aquellos que no están 
presentes no merecen tener una voz. 
Sean cuales sean sus razones, nues-
tros miembros que han podido votar 
han votado en contra de la adopción 
de un sistema de delegados. Creo 
que nuestro sistema actual es injusto para la mayoría 
de nuestros miembros y limita la capacidad de nuestra 
iglesia de pensar y actuar como un cuerpo. Creo que 
necesitamos un sistema de delegados.

Creo que nuestros líderes escogidos 
merecen nuestra confianza

Durante nuestra convención de 2013 en Omaha, 
nuestros miembros votantes pidieron la creación de 
un Comité de Revisión de Estatutos. Comentarios 
acerca de su labor ha incluido la acusación de que la 
“Conferencia General” está tratando de adueñarse de 
las propiedades de nuestras congregaciones locales. 
Esa acusación no sólo es falsa, es absurda. A lo sumo, 

se trata de un falso rumor. Lo que es peor, es que es 
una mentira intencional. Permítanme recordarles va-
rias verdades innegables.

En primer lugar, recuerde que la Conferencia Ge-
neral no es “ellos”; sino “nosotros.” Cuando nuestros 
propios miembros hablan de la “Conferencia General” 
de maneras despectivas o temerosas, más a menudo 
parecen tener en mente a nuestro presidente de la 
Conferencia General y/o cuerpo ejecutivo de directo-
res. Pero todos juntos somos la Conferencia General 

de la Iglesia de Dios (Séptimo Día). 
No se trata de “nosotros” y “ellos”; 
sólo somos “nosotros.”

Segundo, recuerde que nuestros 
estatutos son establecidos por nues-
tros miembros y que sólo nuestra 
membresía en sesión puede cambiar-
los. Recuerde que nuestros estatutos 
establecen límites dentro de los 
cuales nuestro presidente y el cuerpo 
de directores deben servir y tomar 
decisiones. Nuestro presidente sirve 
a la voluntad del cuerpo de directo-
res, y los miembros del cuerpo de 
directores son elegidos por períodos 
limitados por nuestros miembros. 
¿No le parece extraño que elegimos 
líderes que respetamos y en los cua-
les confiamos entre “nosotros,” para 
después etiquetarles como “ellos” y 
acusarlos de querer robarnos a “no-
sotros”?

Tercero, por favor recuerde que 
nuestro actual presidente ya ha re-

nunciado a partir de julio 4. Ni él ni ningún miembro 
del cuerpo de directores pueden beneficiarse legal o 
moralmente de los activos/acciones de la Conferencia 
General más allá del paquete del modesto sueldo del 
presidente y el reembolso a los miembros del cuer-
po de directores por los gastos de su propio bolsillo 
cuando asisten a reuniones una o dos veces al año. 
¿Por qué, entonces, la “Conferencia General” desea-
ría adueñarse de todas las propiedades de nuestras 
congregaciones locales? ¿Qué haría la “Conferencia 
General” con ellas si lo hiciera? ¿Quién cortaría el cés-
ped y pagaría la factura de servicios públicos? ¿Quién 
incluso seguiría siendo parte de una iglesia que se 
hubiera adueñado de su propiedad? La acusación es 
absurda.

Lo que se lee aquí es un 

“Punto de Vista” — la 

opinión de un miembro. 

En la próxima edición, el 

AB publicará comentarios 

respetuosos a este “Punto 

de vista” o sobre las opi-

niones de Israel Steinmetz 

en la edición anterior. Por 

favor envíe sus perspec-

tivas y comentarios antes 

del 20 de marzo, el último 

día que el material puede 

recibirse para el AB de 

mayo-junio. 

— Editor
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Saludos y desafíos
Recibí mi AB hoy, leí cada página, y aprecié leer 

algo de Jason Overman otra vez [“Alas,” enero-febrero 
‘15, p. 4]. Me encantaron los temas de gracia y en-
tiendo que “todos los seres vivos crecen.” ¿Leo que la 
CoG7 pueda cambiar a una forma episcopal? Deduje 
eso en dos artículos. Yo no estoy a favor de un go-
bierno que favorezca desmedidamente a los de arriba. 
Aprecio todo lo que ustedes hacen y amo la CoG7.

G. H.
Gainesville, FL

Mi perspectiva es que los cambios propuestos están 
motivados por el deseo de una CoG7 que sea más sensi-
ble y responsable al liderazgo en todos los niveles. Si se 
adopta, esto significaría una mayor responsabilidad en 
las oficinas de distrito, por ejemplo, pero no tanto en 
esa dirección como para clasificarnos como “episcopa-
les.” — Editor

Yo estoy en acuerdo con su breve artículo “Cavi-
lando” [p. 19]. También, sus “50 años de Cambio” [p. 
20]. Parece que vamos a ver más cambios — algunos 
buenos, y algunos me asustan un poco. Gracias de 
nuevo por su servicio a la Iglesia y la causa de Cristo.

J. T.
Linden, CA

Fiel lector
Este es mi más sincero agradecimiento que leo el 

AB regularmente. Recibo muchas ideas profundas de 
los informes de la CoG7 de todo el mundo. Que el Se-
ñor les bendiga y multiplique Sus miembros a través 
del ministerio del AB — en Cristo.

C. L.
Mizoram, India

Buzón

Por último, el comportamiento de la Conferencia 
General es exactamente lo contrario de la acusa-
ción. Cada vez que una congregación solicita que 
la Conferencia General sea retirada de una escritura 
conjunta a la propiedad de esa congregación, el 
cuerpo de directores actúa con rapidez para hacer 
conforme a lo solicitado. Las raras y únicas veces 
que el cuerpo de directores ha intervenido en re-
lación a las propiedades de las congregaciones ha 
sido a petición de los miembros de estas congre-
gaciones, y para proteger a esas congregaciones 
de sus propiedades de parte de miembros que han 
dejado esas congregaciones y que realmente inten-
taron quitárselas.

Hace poco leí el testimonio dado por el líder 
nazi Hermann Goering durante su juicio por cargos 
de crímenes de guerra durante la Segunda Guerra 
Mundial. Él dijo: “La gente siempre puede traerse a 
la postura de los líderes. Eso es fácil. Todo lo que se 
tiene que hacer es decirles que están siendo ataca-
dos. . . . “ Si le dicen que usted está siendo atacado 
por la Conferencia General, por favor considere 
quién le está diciendo eso y pregúntese a usted mis-
mo,” ¿Por qué se me está diciendo esto?” Por favor, 
pregúntese: “¿Es verdad?” Y por favor, tome tiempo 
para investigar antes de creer y repetirlo a los de-
más. Yo creo que, a menos que no se compruebe 
que han actuado de manera inapropiada, nuestros 
líderes elegidos merecen nuestra confianza.

Creencias básicas
Tiempos de cambio o incluso posibles cambios 

son un poco inquietantes. Sin embargo, las creen-
cias centrales pueden ayudarnos a evaluar las pro-
puestas y decidir posiciones. ¿Somos una iglesia? 
¿Son las voces de todos los miembros valiosas? 
¿Son los líderes que hemos elegido merecedores 
de nuestro apoyo? Creo que la respuesta correcta a 
cada una de estas preguntas es “Sí!”

¿Qué cree usted? 

Loren Stacy pastorea la congrega-
ción de la CoG7 en Lodi, CA, y sirve 
como presidente del cuerpo ejecuti-
vo de directores de la  Conferencia 
General.
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¿Qué dice la Biblia acerca de la prác-
tica de la cremación para la dis-

posición de los muertos? En vista de la analogía 
de Pablo de la muerte como la semilla que se 
siembra (1 Cor. 15:37-44), ¿no es un entierro 
común en la tierra más consistente con nuestra 
creencia en la resurrección?

La Biblia no da ningún respaldo claro a 
la cremación para disposición de los 

seres humanos fallecidos, ni tampoco prohíbe 
claramente esa práctica. Varios textos de las 
Escrituras antiguas se refieren a la disposición de 
los muertos con fuego (Josué 7:15-25; 1 Sam. 
31:11-13; Amós 2:1). Las Escrituras más recien-
tes ofrecen el ejemplo común del entierro de los 
muertos y no se hace referencia a la cremación 
a excepción de la destrucción final de los im-
píos. Aunque la Biblia no provee mandamiento 
al respecto, sus ejemplos y la tradición judeo-
cristiana señala a la sepultura, no cremación, 
como la práctica más preferible en la mayoría de 
las circunstancias.

Con los retos ante los que se enfrentan a la 
responsabilidad de la disposición de sus muer-
tos, es mejor mostrar respeto y compasión a 
aquellos que deben tomar estas decisiones, y 
permitir que Dios juzgue y actué. Ninguna con-
dición de un muerto puede detenerle a EL de 
resucitar a esa persona en el regreso de Cristo. 
Ya sea cremado o enterrado, un cuerpo está dis-
puesto, y Dios levantará a la persona redimida 
con un cuerpo glorificado. ¡Alabado sea Dios! 
Por lo tanto, las respuestas a esta pregunta 
dependerán más de la conciencia y motivación 
individual, en la tradición humana, y tal vez de 
la necesidad personal, más que de el mandato 
bíblico.

— Anciano Clyde “Chip” Hinds

A los pescadores se les lava su cuerpo por la 
borda y comidos por los tiburones. ¿Puede Dios 
separar las células humanas de las células de 

peces? ¿O necesita hacerlo? En mi plan fúnebre 
preestablecido, he optado por ser cremado. No 
puedo encontrar ningún texto que diga que el 
cuerpo tiene que ser sembrado en buen estado 
con el fin de levantarse a la séptima trompeta. 
Si Dios puede reunir a Sus elegidos de los cuatro 
vientos, también puede encontrar mi ADN espi-
ritual donde quiera que esté.

— Anciano Richard G. Cress

Las prácticas funerarias varían de cultura 
a cultura. Jacob pidió que sus huesos fueran 
llevados de Egipto a la cueva de sepultura de 
Abraham en Canaán. Génesis 2:7 dice que Dios 
formó al hombre del polvo de la tierra, y le dijo 
a Adán “polvo eres, y al polvo volverás” (3:19; 
véase también Eclesiastés 12:7). Lo que queda 
es polvo (la semilla) en espera de la resurrección 
al regreso de Jesús. La gran diferencia entre la 
cremación y el entierro es que los restos vuelven 
a cenizas más rápidamente. El punto principal 
de 1 Corintios 15 no es cómo disponer de los 
muertos, sino que esta simiente corruptible 
(cuerpo) será reemplazado por uno imperecede-
ro en la resurrección!

— Anciano Ken Knoll
 
La belleza de la doctrina de la resurrección 

no es perturbada por ya sea un entierro o una 
cremación. El entierro de un cuerpo permite una 
completa descomposición. La disposición de 
los muertos por cremación es un proceso más 
corto, pero el resultado es el mismo. 

Muchos Cristianos mueren en circunstancias 
en que no hay ni entierro ni cremación: algu-
nos perdidos a los elementos, algunos destrui-
dos por los animales, otros ahogados y nunca 
recuperados, y aún otros quemados en una 
hoguera o un incendio accidental. Nuestro Dios 
todopoderoso nos traerá de nuevo de cualquier 
descomposición que ocurra. ¡Aleluya!

— Anciano Dale Lawson

Preguntas y Respuestas
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@ Wellfordt—Dreamstime.com

Comunión
Sostengo en mi mano
Una galleta de trigo
Tan simple la veo al
Levantarla para comerla.

Reflexiono sobre el trigo
Todo se ha cumplido. ¡Hecho!
Trillado, roto, golpeado
Este Jesús, el Hijo de Dios.

Sostengo en mi mano
Una copa pequeña de cristal;
Pensando en Jesús
Ruego, mirando hacia arriba.

Reflexiono sobre la uva
Arrancada de la vid, aplastada.
Me siento con la multitud;
Todos estamos bebiendo, silenciosos.

Reflexiono sobre Su muerte
Un misterio ellos dicen
Recordándonos a todos
A velad y orar.

Dell Klein
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CoG7 en Acción

¿Cómo Puedo Ayudar Para Que el 
Abogado de la Biblia Continúe?

por LeRoy Dais (16 mayo 1935 - 1 diciembre 2014)

Existen varias opciones para ayudar a asegurar el futuro del AB. Usted 
puede dar por computadora, enviar por correo su contribución, unirse al 
Círculo del Editor, hacer un regalo sustancioso de una sola vez, o dar un 
legado.

Ofrendas a la revista se pueden hacer en cualquier momento. Se envía 
una cantidad masiva de correo cada primavera invitando el apoyo de los 
lectores; y un seguimiento de esa información se hace a aquellos que no 
respondieron a la primera. Las donaciones son deducibles de impuestos y 
disponibles para usarse inmediatamente para producir la revista.

Las grandes acciones, bonos, inversiones excesivas, o propiedad se 
pueden dar como una contribución deducible de impuestos. Donar accio-
nes es una estrategia para evitar el pago de impuestos sobre las plusvalías 
de las ganancias.

Donaciones mayores pueden hacerse al Fondo Operativo de BAP 
(Imprenta del Abogado de la Biblia — por sus sígales en inglés), al Fondo 
de Dotación del Fondo Común de la CoG7 (Cuenta de BAP), o pueden 
dividirse entre los dos. Las donaciones al Fondo de Dotación del Fondo 
Común se invertirán de forma permanente, con las ganancias de las inver-
siones utilizadas para las operaciones.

Legados. Un legado en nombre del AB podrá formularse así:
“Deseo donar [una cantidad específica, una acción específica, o un 

porcentaje del valor residual de mi herencia] de mis bienes al ministerio 
de el Abogado de la Biblia [o la cuenta BAP de Dotaciones Mancomuna-
das, o dividido entre los dos] de la Conferencia General de la Iglesia de 
Dios (Séptimo Día), P. O. Box 33677, Denver, Colorado 80233; (dirección 
física 330 W. 152nd Avenue, Broomfield, Colorado 80023); teléfono 
303-452-7973; I.D. de impuestos [este número será proporcionado a peti-
ción].“

Por favor notifique a BAP cuando incluya usted este ministerio en su 
testamento. La información se mantendrá en un archivo confidencial.

Círculo del Editor. Si el AB le ha bendecido y si puede darle $ 60 o 
más por año para bendecir a otros, entonces le invitamos a unirse al Cír-
culo del editor. Su apoyo ayudará a llegar a nuevos lectores del AB de 
todo el mundo con la gracia y la verdad de Cristo. Se invita a los miem-
bros del Círculo de renovar su membresía cada año, y las donaciones pue-
den hacerse trimestral, anual, o mensualmente e incluso a través de trans-
ferencia electrónica de fondos. Para unirse a Círculo del editor, regrese 
este cupón (columna izquierda) o póngase en contacto con bap.orders@
cog7.org; 303-452-7973.

Quiero ser donante al Cír-
culo del Editor en 2015, según 
Dios permita. Esto no es una 
deuda legal, y entiendo y que 
nunca se me pedirá hacer un 
pago.
[ ] Voy a enviar mi donaciones 

por correo.
[ ] Voy a dar por transferencia 

bancaria electrónica; en-
víenme una solicitud.

[ ] Voy a dar con tarjeta de 
crédito (llame al 303-452-
7973).

[ ] Adjunto mi donación anual.
[ ] $ 5 por mes
[ ] $ 10 por mes
[ ] $ 25 por mes
[ ] $ 50 por mes
[ ] $ 100 por mes
[ ] Cantidad anual  

	 $ _______

________________________
Nombre
________________________
Dirección
________________________
Ciudad/Estado/Código Postal

Enviar a: Círculo del Editor 
P. O. Box 33677

Denver, CO 80233
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Calendario
Marzo 14 - Súper Sábado del Paci-

fic NW, Jefferson, OR
Abril 2 - Servicio Anual de la Cena 

del Señor en cada congregación
Abril 12-18 - Misión SHINE Mé-

dico-Dental a Aguascalientes, 
México

Mayo 23-24 - Conferencia del Mi-
nisterio Nacional Femenil, Aca-
demia All Saints, Blaisdon Way, 
Cheltenham, Gloucestershire 
GL51 OWH, Inglaterra, Reino 
Unido; marvetsimpsonsaved@
hotmail.com

Mayo 29-31 - SW ESPADA retiro, 
Hawkins, TX (sword@cog7.org)

Junio 14-21 - Campamento Fami-
liar Dover, cerca de Kingfisher, 
OK; (jared.ullrich@yahoo.com)

Junio 30 - Julio 4 - Convención 
de la Conferencia General, Mi-
lwaukee, WI (cog7.org)

La Capacitación Pionera Misionera Nivel 1 se llevó 
a cabo desde el 21 a 31 de diciembre, 2014, en la 
CoG7 Boturini en el corazón de la Ciudad de Méxi-
co, bajo la dirección de sus pastores Isaías Molina y 
Manuel Ulaje. El equipo, compuesto por 22 jóvenes 
de Colorado, Idaho, Maryland, Oregón, Pennsylvania, 
Texas, Washington y México, fue sorprendido por 
esta congregación con programas llenos de emoción, 
empezando por RSKT — rescate, o “rescue” en inglés. 
Este programa liderado por jóvenes utiliza el teatro y 
evangelismo en las calles (incluyendo un “flash mob” 
(multitud instantánea) realizado por RSKT- ministerio 
de niños) para sentar las bases para el acceso de la 
iglesia a las necesidades espirituales de los ciudada-
nos. Sólo un día puso a la iglesia Boturini en contacto 

con 70 personas en busca de la dirección espiritual 
del Señor.

Continuó con un programa completo de activida-
des igualmente intenso, como el uso de un estudio de 
televisión de la congregación para preparar un corto 
de entrevistas estilo al programa The Today Show, un 
drama magníficamente actuado en un teatro alquila-
do, una visita al hospital, una feria entretenida para 
niños con una galería de arte, además de recorridos 
de la historia natural y el distrito de monumentos de 
la ciudad. Mensajes inspiradores y capacitación nos 
mostró lo mucho que una congregación, guiada por 
sus líderes y tripulado por sus miembros, puede hacer 
en el nombre del Señor. ¡Gracias, Iglesia Boturini, por 
darnos ese ejemplo vivo!

Retiro Ordinario Juvenil y Adultos Jóvenes del Distrito SW, Midlothian, TX, 
enero 1-4, 2015. Los expositores fueron Aurora Banda, Jeff Kendrick, y Mickey 
Banda. Los líderes Jason y Rose Rodríguez escribieron: “Después de todo lo que 

presenciamos en el retiro de invierno, Dios es fiel!”

“Sirviéndole en Todas las Naciones” es la pasión 
del ministerio de Misiones médicas y dental 

SHINE. Su apoyo a esta noble causa cosechará 
bendiciones del cielo (Mateo 10:42). Done a 

SHINE entrando a SHINE en cog7.org (seleccione 
“Giving” en la parte superior izquierda; siga las 

instrucciones.)

Ciudad de MéxicoPMT1 2014
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Escuela de Ministerio LifeSpring
Israel Steinmetz
Decano de Asuntos Académicos

Equipando líderes para una iglesia vibrante del siglo 21. De eso 
se trata la Escuela de Ministerio LifeSpring. No sólo estamos entre-
nando pastores, sino hombres y mujeres que vislumbran una iglesia 
que se caracteriza por líderes vibrantes facultados en cada área de 
ministerio.

¿Qué entendemos por vibrante? La Conferencia General ha 
adoptado una “Visión de una Iglesia Vibrante del siglo 21” que está 
marcada por diez características: Centrada en Cristo; Distinta, no 
exclusiva, Observadora del sábado; Basada en la Biblia; Formada 
por el Espíritu; Apasionada en la Adoración; Compasiva en servicio; 
Agresiva en testificación; Cálida en Adoración; y Comprometida al 
Discipulado.

¿Desea ser parte de un ministerio de adoración vibrante, directiva 
de la iglesia, Escuela Sabática? ¿Qué de una familia vibrante? Las po-
sibilidades de ministerio son ilimitadas. ¡LifeSpring es para usted!

Puede visitarnos en LifeSpringSchool.org o “like” en www.face-
book.com/LifeSpringSchool para grandes actualizaciones y recursos 
sobre cómo convertirse en una iglesia vibrante del siglo 21.

¡Este es el número de estudiantes que 
recibieron becas parciales durante el pla-
zo de invierno 2014 a causa de sus dona-
ciones financieras! ¿Sabía usted que cada 
centavo que usted dona a LifeSpring va 
directamente hacia becas para los miem-
bros de la Conferencia General? Todas 
las donaciones hechas en abril-junio 
ayudarán a proporcionar becas para los 
estudiantes matriculados en los cursos 
de primavera de 2015.

Bautismos de la CoG7. . .   
. . . en Etiopía

. . . en Tanzania

. . . y en San Martín.

Cruzada en Nicaragua

Entrenamiento en Filipinas
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Congreso Internacional
@ Pariwattip—Dreamstime.com

África Occidental
• 	Sierra Leone: En esta nación 

afectada el año pasado, nues-
tros hermanos de la CoG7 
lucharon contra la epidemia de 
Ébola (con la ayuda de $60,000 
+ la ayuda del Fondo para De-
sastres de la CG, plantaron y 
cosecharon su segunda cosecha 
anual de arroz (ayudando a sos-
tener el alcance de la Iglesia), y 
mantuvieron un próspero minis-
terio a huérfanos y viudas.

• 	Otros países de África occi-
dental en donde la Iglesia está 
establecida o ha hecho trabajo 
misionero: Benin, Cameroon, 
Ghana y Nigeria

África del Sur
•	 Angola: esfuerzos de la CoG7 

comenzaron aquí en diciembre 

con Daniel Santos 
como líder.

•	 Botswana: Robert 
Crawford y herma-
nos de Zimbabwe 
realizaron esfuer-
zos evangelísticos 
en Francistown 
a mediados de 
2014.

•	 Zambia: Robert Crawford y Tom 
Benzen visitaron aquí a media-
dos del aña; Los ministerios de 
huérfanos y viudas patrocina-
ron a siete aprendices adultos 
jóvenes para operar un equipo 
pesado y diversos proyectos 
agrícolas para ayudar a la iglesia 
a sostenerse a sí misma.

•	 CoG7 también está activa en 
Malawi, Zimbabwe y Sudáfrica

África Oriental
•	 Etiopía: Makuey Gai y Kun 

Bijany se asociaron en plantar 
una iglesia en Gambella, donde 
John Njogu de Kenia visitó y 

bautizó a siete personas (Otoño 
2014).

•	 Ruanda: John Njogu y Alexan-
dre Masumbuko de Burundi via-
jaron a aquí para resolver asun-
tos del liderazgo de la iglesia.

•	 Sudán del Sur: Apoyo de Ayuda 
para Desastres fue enviado y se 
aseguró el registro ante el go-
bierno de la iglesia en 2014.

•	 Tanzania: Se llevaron a cabo 
campañas evangelísticas fruc-
tíferas el año pasado en los 
pueblos de Nyalugusu y Bunda 
por Abrahams Odongo y Paul 
Kimani de Kenia.

•	 Otros países en los que se siem-
bra y cultiva la CoG7: Burundi, 
República Democrática del 
Congo, Kenia y Uganda.

Incesante en  
Tres Regiones

Sierra Leone

Zambia

Tanzania



Marzo-Abril 2015 • 31

¿Debería una organización de iglesia ser jerár-
quica, de arriba hacia abajo, y centralizada? 
¿O debería ser horizontal, plana, y dada a la 

autonomía local e individual? Este debate de siglos 
sigue dividiendo el cuerpo de Cristo y está en el 
corazón de la tensión actual de nuestra iglesia.

Algunos defensores de esto último parecen tener 
poca o ninguna base, además del hecho de que es 
el sistema de gobierno elegido por nuestros pione-
ros. Otros argumentan que el Nuevo Testamento 
no muestra ninguna organización por encima del 
nivel local. La mayoría apunta hacia el abuso de po-
der a la que el modelo jerárquico se presta, temor a 
la pérdida de la libertad personal y la libertad de la 
congregación en asuntos de fe y práctica.

Estas objeciones plantean interrogantes impor-
tantes. ¿Qué convicciones de nuestros pioneros de-
beríamos considerar sagrados, y cuales deberíamos 
desechar? Qué irónico que muchos guardianes del 
sistema de gobierno de nuestros pioneros también 
son críticos de su Cristología. ¿Qué del concilio de 
Jerusalén en Hechos 15? ¿Cuenta eso para la orga-
nización más allá del nivel local? Y acaso no acep-
tamos las cosas con potencial de abuso, sabiendo 
que el abuso en las manos equivocadas no tiene 
por qué significar el abuso en toda mano? Y más 
importante, ¿que tiene más peso en la economía 
del Nuevo Testamento: la libertad personal, la in-
dependencia y la responsabilidad de ser autónomo 
o responsabilidad mutua, la interdependencia y la 
sumisión?

Por otra parte, el Nuevo Testamento enseña 
más que mutuamente “someternos unos a otros.” 
También enseña una cadena de gobierno, sumisión 
a la autoridad — esposas a los maridos, los hijos a 
los padres, los siervos a los maestros (Efesios 4-6), 
todos a las autoridades en poder (Romanos 13:1-7), 
etc. Curiosamente, los opositores al modelo jerár-
quico están todos dispuestos para el orden moral y 
respeto a la autoridad en el hogar y en la sociedad; 
simplemente lo resisten en la iglesia.

Esto es impulsado por una aversión arraigada a 
la autoridad con respecto a las cosas espirituales. 

Pero tal dicotomía no es bíblica, porque Dios es el 
fundamento de toda autoridad. La razón por la cual 
“solo la Biblia” tiene la autoridad de doblegar nues-
tra conciencia, se debe a que solo lleva el peso de 
la autoridad intrínseca de Dios. Pero el compromiso 
a la Biblia como única autoridad no debe estar di-
vorciada del correspondiente principio enseñado 
en la Biblia: Dios ha delegado autoridad a aquellos 
hechos a Su imagen, a ser ejercido en el amor y el 
temor de Dios. Uno no puede declarar más sumi-
sión a la Escritura mientras se resiste a lo que la Es-
critura enseña acerca de la sumisión a la autoridad, 
más de la que uno puede decir que amamos a Dios 
mientras nos resistimos a la orden de la Escritura de 
amar a su hermano. Por tanto, los reformadores es-
taban firmemente en contra del abuso de Roma de 
la autoridad, pero mantuvieron su compromiso con 
la autoridad de la iglesia ordenada por Dios.

Aquí es donde la autoridad y el evangelio se 
conectan. Adán y Eva pecaron al rebelarse contra 
la autoridad, aferrándose a la autonomía, buscando 
convertirse en una ley para sí mismos. El evangelio 
nos llama a algo diferente: amar y acoger la auto-
ridad de rendición de cuentas, obedecer a los que 
nos gobiernan (Hebreos 13:17), deshaciendo con 
ello la mentalidad de “Tú no eres mi jefe.”

Al intentar ayudarnos a pensar fuera de nuestra 
caja tradicional se hace difícil no llegar a promover 
un modelo sobre otro. Mi propósito, sin embargo, 
es ir más allá de considerar sagrado a cualquiera 
de los modelos. El peligro en ambos está en los 
corazones y los motivos de la gente. Dada nuestra 
historia, el sueño de transformar nuestra iglesia en 
alguna súper-estructura no es realista. Pero todavía 
estoy soñando con una que facilite una mayor co-
hesión, colaboración y responsa-
bilidad. Eliminemos los obstácu-
los que impiden el sueño, incluso 
si requiere cambiar nuestra vaca 
sagrada por una que aumente 
nuestro impacto en el mundo 
individualista de hoy.

— Whaid Guscott Rose

Nuestra Autonomía 

Ultima Palabra
www.designpics.com
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AB Gratis 
Gracias a la visión de un hombre y la 
provisión de Dios, esta revista cesó el 
cobro de suscripción en 1970 y comenzó 
la circulación gratuita a todo el que la 
solicitara. En los 45 años transcurridos 
desde entonces, más de seis millones de AB 
han sido impresos y distribuidos — aquí y 
en muchas naciones. “¡Gratuitamente 
lo recibisteis”!

LeRoy Dais, padre del AB gratis, ahora 
espera el día de la resurrección. Sus 
obras le siguen, a la vuelta de la 
esquina y alrededor del mundo. En 
su nombre, agradecemos a todos 
los que “dan libremente” para que el 
ministerio por el cual él dio su vida 
continúe.

http://www.bap.org

